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Hacia la Modernidad 

Un · ,-en -Ingres tiene tan.solo 28 años-:- se alza ante la mítica estatua clásica 
e piedra de una esfinge. Si quiere continuar su camino, ha de solucionar antes el ' 

enigma. De lo contrario, le amenaza la muerte, un destino que han sufrido otros 
antes que él, como ilustran de modo plástico los huesos pálidos que aparecen 
sobre e-1 sueJo. El tema de Edipo y la esfiilge (ilustr. pág. 6) lo retomará Ingres una 
/ otra vez; lo tratará ta~bién en futuras versiones. Incluso al final de su la'rga 
ñda más de 60 años después, volverá a dedicarse una vez más al tema de Edipo 
( ilustr. pág. 88). Sin embargo, ahora representa otro aspecto de la historia. Edipo 
ha solucionado el enigma, con lo que ha vencido a la esfinge, que vuelve horrn~ 
rizad.a su cabeza. Además de la historia clásica de Edipo, el lienzo muestra tám- . 
bién parte de la biografia de Ingres, por lo que puede servir de clave para com- .-.. 
prender su obra. Al final de su vida, Ingres obtendrá la victoria de ser reconocido~ · 

romo un gran artista. 1 . 

El significado oculto de las obras de Ingres explica el interés 9ue despierta. 
Hoy en día, muchas personas se muestran tan fascinados por su maestría pictó- · _; 
rica romo por e) plano que se ha de buscar tras la· brillante fachada, tras los cuéi­
pos supuestamente perfectos (ilustr. págs. 8, 9, 11). La sociedad actual concede a 
1M proc.ews individuales y psicológicos una mayor importancia que en la época 
de fng.rf'.'. La bu rguesía ascendente de comienzos del siglo XIX, sin ~mbargo, 

rolló normas socíalc dí rígidas a producir un efecto hacia el exterior. Ingrcs · . . 
núciparta algo que e adccúa perfectamente 'con la Modernidad: plantearse los 

izm..a , la . cu tíone vítale y elegir el camino individual «coi<rccto»: he nqul el 
(,l.) íliw) tk-J h mbrc moderno. A mediado del 11 íglo XIX, nnlcs ele que Sigmuncl 

reud dírigí r la a ncí{,n a lo conflicto individuales, psfqui cos, !ns o~>rns de 
f ngr ufri mn frccu ·ntcm ntc el rcchaí',O. 

En JPA: 8, uand,, fngr • píntí, u primer cuadro con el lcm11 de Edipo, crcln 
estar avanz n.do h, ía ·1 r cono ímícnlo púhli ·o y In fnma que tnntn dcscnbn. 

ín mbargo, u í rr rn ,11tín116 máli hí •n d · modo v11 ci l1111tc y sufrió duros re• 
v e ,qu lngr ~· ,lo UJP rb con JHi 11l1 11d. /fr//¡w y la e j111gc íu • u1rn de las 
obra que lngrcs .cnvít, a Parf , uan lo •r 1 h • ·nrio de In A ·ud ·min frun eso d' 
Roma, para mostrar u pm8r •,w . Otro 11 •rno, q11 • p ,,, 'Bllfll ·I mismo objetivo, 
es hoy en día una de u obra · má fomo 'll , :011 /,11 >,:rt111 lJ/l nl~t,1, dcnomlnndn · 
IJañjsta de Valpill(OII (ílu tr. r>á15. 76) , lnur . ' in1lllijl11'(1 llll nrupo d l 'IIUIS (JU' le 
acompai'larfa asimismo ha ta 1>u muerte: lclli desnudos fcll1cnlnos. Aclunlmcntc 

l 

Villa Medici vista desde el pabellón 
San Gaetano, hacia 1817 
Upiz y sepia sobre papel, 28,9 x: 23,1 cm 
Montauban, l\-lusée lngrcs 

El edificio era la·sede de la t~cademia francesa 
en Rom:\.~lngrcs dibujó b vista de la c\cndemin 
dcsdl' su habitación. 

1¡,11po >' /11 ,·sJ111s«·. \!\l)!\ 
~leo snhrl' llenrn, 189 x: 14.¡ cm 
Purls, M11sn• N11t1n1111 du l.om·•'-' 

1\111 'l'1'11jn del I l·st111gc es;, si~uicntc: ¿qué ~et 
vivo cn111ilrn por l I nrnfllln I sohrl' cuatro patas, 
111 111edh1dh1 sohrc doS' }' por ln noche sobre tres? 
Al ~1uc 110 snhc In respuesta, lo mata In esfinge. 
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BarbaraBansi, hacia-1797 
Tiza negra sobre papel, 55;4 x 40,5 cm 
París, Musée National du Louvre 

,· 

· día ·son: sobre todo la~ representaciones de mujeres desnudas las que fundamen­
tan la fama de Ingres, ·y no ta~to los cuadros de Historia, que él tanto estimaba. 
¿Qué nos fascina de los desnudos de Ingres, hoy en día en que -en un mundo 

.' sexualizado-vemos prácticamente a diario reproducciones de cuerpos desnu­
dos? A una edad avanzada, ·cuando Ingres representa una vez más a Edipo, pintó 
unas 25 mtije;es desnudas en un local oriental: El baño turco (ilustr. pág. 86). Que 
aún hoy- s1gue ~jerciendo un efecto sobrecogedor, pudo verse en las reacciones de 
los visitantes de la gran exposición que el Louvre dedicó a Ingres en febrero de 
2006: amplic~s grupos de personas cercaban sobre todo El baño turco y otros des­
nudos; también los retratos eran muy atractivos para muchos visitantes, mien­
tras que los cuadros de Historia de Ingreso sus obras de carácter religioso (ilustr. 

· págs. 90-91) despertaron menor interés. 
Ingres se dedicó primero solo por necesidad al retrato, pues la pintura de His­

toria se encontraba -en la jerarquía de la teoría del arte de su tiempo- a un 
· nivel más elevado. Pero lo que comenzó en Roma a falta de otros encargos, lo 

continuó más tarde. A mediados del siglo XIX, en París -siendo entonces el 
pintor francés más famoso-ya no podía rechazar los deseos de los clientes; en 
su mayoría influyentes y pudientes: retrató a las personalidades más destacadas 
de la política, de la Iglesia y de la sociedad. 

La joven estudiante de arte de Suiza lleva un~; -.·.· . 
prismáticos en la mano, con los que observa el , 
espectacular'ascenso de un globo sobre Parjs. 

. ·• - ""' . ·-

Los comienzos de la Modernidad se caracterizan por la abolición de catego­
rías como estamento y clase y por concederse un mayor peso específico a la ac­
ción del individuo. El avance de la burguesía, con la difusión de los valores y 
normas burgues~s se dirigía, por un lado, contra la arrogancia estamental de los 
nobles y la monarquía; pero, por otro; imitaba la vida de la· alta sociedad. Tam­
bién Ingres, ambicioso y ávido de renombre, se encontraba sumido en este con­

ILUSTR. PÁG. 8: ,4..;, _. 

Philibert RÍviere, 18; 5 _ . :-~- . ¿_ 
óleo sobre Íienzo, 116 x 89 cm 
París, Musée National ·du Eouvre .- · · 

. 1 · 

Los complem~ritos sobre.la mesa -un libro de 
Rou.sseau; hójas de música de Mozart y un gra­
bado de la Madonna ·i:lella Sedia de Rafael- ca­
racterizan a Ríviere como un hombre culto y de 
buen gusto. 

ILUSTJL PÁG. 9: .. , 
Maríe-Fran_fois_e, llamada Sabine, Rivieré: 1805' 
óleo w bre lienzo, u6,5 x 81,7 cm 
París. Musée Natiqnal du Louvre 

'• . 
Este cuadro fue llamado «La mujer t on el chal. 
¡Y qué chal!n Díchos chales de cachemíra:¡co':10 
el de madame Ríviere, se importaron a Francia 
después á e la campaña de Napoleón en Eg!pto 
(1799) y !,!ran extraordinariamente raros. 

Caroline Rivíere, 1805 
óleo sobre lienw, 100 x 70 cm 

... ;• .. ~ Paf í.,s, Musée Nation~I du Louvre 
. . ~ 

·· · -:;. Ingr; s pintó a la joven hija de la famíli a Riv jcrc. 
·•~ con un vestido blanco, virginal, y guantes llama­
L. · L tivament~ grandes. Carolíne murió en el verano 
: - f : • · de 1807. Este sei'ia el úriíco,retrato de lngres al 

. . . 
...... -· · aire libre. • 

r· 10 
\ ' 

. · flicto. Ingres representaba, por una parte, el hombre como individuo burgués; 
pero, por otra, mostraba en sus.retratos -de modo especialmente remarcado­
los mundos conservadores y nobles. Sus retratos se caracter iza~ por una preci-

. sión impresionante en la reproµucción y por.el gran espacio que ocupan las ves­
_.ti_méntc!S y los accesorios. Con lo~ vestidos y los detalles a la moda, Ingres repre­
. s~ntó en sus li~nzos 'una «verdad» densa y realista, que aú~ hoy resulta muy 
cotj_vincente. La soberanía y la identidad de una persona se expresaba, entonces 
i o~o.hoy, a través de la vestimenta, de la moda. · 

Obsérvánqolos con detenimiento, en sus retratos llama fa atención un aspee-
:· to·completamente diferente: la precisión -aparentemente fotográfica- de los 

repá;señtados engaña, pues el espacio representado aparece deformado, y lo 
mismo sucede a las figuras que se encuentran dentro de ~l. Frecuentemente, los 
miembros están representados oponiéndose a las leyes anatómícas, como si 
carecieran d~ huesos. ¿Por qué desarrolló Ingres, a pesar de toda su perfección 
artística, un trazo tan poco convencional, heterodoxo? Los críticos de arte del 
siglo XIX lo consideraron como una «debilidad» de sus obras. Lo que entonces 
se tomó por imperfección artística no es ya ninguna contradicción en el mundo 
de la imagen de los medios modernos. Ingres no suministrp ninguna reproduc­
ción exacta de la realidad, sino un procesado moderno, medial, de la imagen. La 
idea de que la realidad y la verdad no siempre coinciden forma parte de nuestra 
modernidad; eso hace que Ingres resulte actual_. Ver el mundo con sus ojo's, com­
prender su visión individualista, nos es algo completamente familiar, «normal» . 

") El hombre del si~lo XXI ha aprendido a desconfiar de las imágenes mediales. Las 
obras. de Ingres no se sustraen a ello; todo lo contrario: invitan a ser observadas 
cory la mi~ma mirada analítica con la que sondeam~s-~J. contenido de verdad en 
lás imágenes de los programas informativos. 
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Un jov_en ambicioso 

Jean-Auguste-Dominique Ingres nació el 29 de agosto de 1780 en Montauban, al 
sur de Francia. Vivió tres revoluciones: en 1789, 1830 y 1848, y sistemas políticos 
completamente diferentes. 

Los comienzos de Ingres como pintor pertenecen a la época de la Revolución 
Francesa de 1789 y los años sucesivos. Era todavía un niño cuando hizo los pri­
meros retratos, en dibujo; su padre le guiaba. Este, Jean-Marie-Jciseph Ingres, 
trabajaba ~n la pequeña ciudad- como pintor, estucador, escultor y arquitec­
to; allí tenia un taller. Los modelos para los primeros dibujos de Ingres procedían 
del círculo familiar: el abuelo o las hermanas (ilustr. pág 92). Estos dibujos tem­
pranos son, en parte-, copias de modelos paternos; aún deudores del espíritu del 
siglo XVIII . Como se trata de ejercicios de una persona aún ·muy joven, no pc/-­
seen todavía una nota personal. En 1791, cuando tenía 11 años, su· padre se ocupó 
de que Ingres pudiera frecuentar la Academia de Arte de Toulouse, donde recibió 
la formación académica entonces usual: copias de antiguos maestros y, má~ 
tarde, pin turas de modelos. El artista conservaría este modo _de trábé:ijar ·durante -· 
toda su vida: copió una y otra vez a otros pintores y dibujó principalmente si­

guiendo modelos humanos. 
La juventud de In gres marcó su forma de trabaja_r y también una temática, 

que le ocuparía una y otra vez. Así le acompañ_arían durante mucho tiempo las 
h í.storias de autores clásicos, como la de Antíoco y Estratónice (ilustr. págs. 15, 38). · 

La inspi ración para esta historia probablemente le vino de 1~ ópera «Stratonice», 
que se representó entonces en Toulouse, donde Ingres trabajaba como violinista. 

Má.s tarde, Jngres seguiría tocando música intensamente y con gusto, pero ya 

solo como afición. 
La fi gura de la esfinge formaba parte también del repertorio que era familiar 

a f ngre& desde 1,u primera juventud, pues su padre esculpía esas representaciones 
en piedra. Es de 1, uponcr que la confrontación con su padre desempeñó un im­

portante papel en hUS diversas variaciones de fülípo y la csj,11gc (ilustr. p,ígs. 6, 

88). 
~ . 

Ingrcs sigui<, sus estudios en 'Ibulousc con mucho éxito; debido a los premios 

y distinciones que recibió, consigui6 dar el paso dccisiv.p para su futura carrera y 
orientación artística. 

En el otoño de 1797 entró en el taller de Jacques-Louis David en París. El estu­
dio de David se encontraba en el Louvre, el antiguo palacio urbano parisino; en 

1,' 

LaBelle Ferro,111fere {según Leonardo da 
Vinci) , hacia 1800 · 

Tiza sobre papel, 52;5 x 41,8 cm 
Birmingham, The Barber Institute of Fine Arts 

En esta belleza medit~bunda y enigmática, que 
Ingres copió de Leonardo, se aprecian ya los : 
rasgos característicos típicos de los posteriores 
retratos originales de Ingres. 

]1ípitcry 'fctis, 1811 

óleo sobre lienzo, 327 x 260 cm 
/\ix-en-Provence, Must e Granel 
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Familia Forestier, 1806 

Lápiz sobre papel, 23,3 x 31,9 cm 
París, Musée National du Louvre, Département 
des Arts graphiques · . . 

La'.mujer joven del primer plano,.era Julie Fores­
tier, la·prometida de Ingres hasta 1807. Rompió 
el éompromi¡;o porque quería quedarse más 
tiempo en Roma. 

... 

14 

la época de la Revdluci~n y el Imperio subsiguiente -bajo Napoleón I- estaba 
considerado como el más importante centro de formación de Francia y quizá de 
toda Europa. Los trabajos de Ingres despertaron pronto la atención del maestro; 

. David empleó al joven pintor como·ayudante, entre otras cosas para retratos. El 
,. trabajo en el taller de Da~id enseñó a Ingres que el retrato era un posible campo 

de actividad, también para el pintor de Historia que Ingres siempre se consideró. 
Incluso Leonardo da Vinci, a quien tanto admiraba, había hecho retratos como 
La Belle Ferronniere (ilustr. pág. 13). Con todo, el gran interés de Ingtes consistía 
en ser reconocido como pintor de Historia, pues en la teoría de su época la pin­
tura de Historia goza,ba de mayor prestigio que el retrato. 

La pintura de Historia éomprendía la representación de narraciones de la 
Antigüedad clásica romana y griega, pero también de la Historia Sagrada. Ingres 
estudió el modelo de su maestro David y profundizó en su composición El Jura­
mento de los Horacios (ilustr. pág. 16), una de las obras cumbre del neoclasicismo 
francés. Con este lienzo, Jacques-Louis David-aún un joven artista-había 
ganado en 1784, además de la codiciada beca para Roma que concedía anual­
mente como primer premio la Escuela de Bellas Artes de París, también mucho 
prestigio. La clara y pulcra composición de las figuras en el espacio y el remar­
cado de los contornos y de los cuerpos la recogió Ingres para sus propias com­
posiciones . 



En 1801 participó por segunda vez en el concurso de Roma y lo ganó con el 
lienzo Los embajadores de Agamenón en la tien4a de Aquiles (ilustr. págs. ,18....:19 ). 
Por mucho que In gres se orientara en esta épo~a por David y otros modelos, ya 
comí.en1.an a apreciarse características estilísticas propias: concede mayor impor­
tancia a las figuras individuales que al argumento y sigue un trazo de líneas fija­
do por criterios artísticos. Los contornos cobran cualidades nuevas, gráficas. 

La estancia de Ingresen Roma comenzó en 1806; pronto se manifestó que no 
abandonaría Italia, como se había previsto inicialmente, después de un corto pe­
ríodo (ílu tr. pág. 14). En 1806 estaba encolerizado y decepcionado por In crítica 
de las obras que había presentado en el Sal6n. La inmensa n ayorfn de los críticos 
había rechazado su Napoleón I en su trono (ilustr. pág. 64) y condenado los retra­
tos de la f amilia Rívicrc (ílustr. págs. 8, 9, 11) como extrnfios, góticos o l"\rbnros. 
Los críticos de arte malentendieron las intenciones de lngres que se expresan en 
la deformación anatómica y reproducción espftcial no correcta de Mndmnc 
Rívicre como falta de capacidad arlfstica. El pintor se .consideró injustamente 
tratado por lo que juzgaba una crítica incompekntc y cnvicliosn, y se sintió hu- . 
millado. Ahora bien, esa crfriJ:a no le produjo ninguna dudn respecto n su arte; 

: todo lo contrario: le afianzó en su idea de que la coÍnf.1osición y la estructura·• 

Antíoco y Estratónice, hacia 1800 1 
Lápiz y difuminado sobre papel, 32 x 40 cm 
Boulogne-sur-Mer, Musée des BeatLx-Arts ~ 

Hasta el final de su vida, Ingres representó ia 
historia·de Antíoco y Estratónice una y otra 
vez, en diferentes versi'ones. . ' 

• r 
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Cristo entrega a San Pedro las llaves 
dei Paraíso ; 182d~ • - .,: ' 

ó_Jeo sobre lienzo, ~So x 21; cm/ . 
Mon·tauban, Musée.Ingres '· . , ¡.. 

, * .l, , 1 f • #, 1 

., . ·;· ,. lineal ·de un cuadr,o poseían absoluta prioridad.La consecuencia de esta idea era 
un~ reprb~ntación" superficial, bidimensional. En Ingres, todo, también las leyes 
dé;la_anatomí~ y d~ la perspectiva espacial, se encontraba al servicio de la línea y 

.de_ la composición.' · · 
La ciudad de.Pedro)',sede de sus,sué~sores ~s · 
Roma, donde Ingres viviq dura~te 25 ; ños . . 

· '""'f La fascinación del entorno romano le distrajo de la humillación que había 
•. • ' 

,., . ' ') 

E~"]tíramento de los Horados (según Ja~~ues
0

-

Lbuis David), hacia 1801 _. · . -

lápi:zt" difuminado y aguada sobre papel, 
53,4x ·69,5 ,cm• · 
París, Mu~~~National.du Louvre ~ 

/ ... ":;-: ' ' ~~- · ; . , ,. 1 

tngfes ~iz~,; ~~é .1ibujo cuando tb¡:lavía era discí­
¡hllo de Jacq_u~s;;Louis D~vid: · 

• • •:. . I_: '~ . 
. ·,·· J . ··• . ,. < •·: . 

{_" ' 1 í, ,. F: 

sentido. Las vistas de la ciudad de Roma que dibujó Ingres hablan por sí mismas 
(iJustr. pág. 7); muchos elei:n,entos los utilizó también para sus retratos, intro­
duciéndolos como fondo (ilustr. pág. 24). Italia le ofrecía, con Miguel Ángel y 
Rafael, a los grandes maestros del Renacimiento; pero Ingres se interesó además 
por el arte italiano de siglos anteriores, lo cual resultaba más bien fuera de lo 
·común para el gusto de la época. La caracterización de su estilo como «gótico» 
no parece totalmente injustifi~ada, pues realmente sentía predilección por la su­
perficialidad algo rígida y lineal, por una especie de estilización medieval que 
p.uede observarse en·e1 arte de los siglos XIV y XV. · 

· :, . pn su c:;ondición de becario, Ingres envió con regularidad cuadros a la Acade­
mia, ~e París, para documentar sus progresos. Sin embargo, muchas obras fueron 
criticadas con los- r~paros q~e ya se habían expresado en 1806. En 1810, una vez 
final~zada)a beca, se trasladó a un taller propi~, pero se mantuvo siemf re fiel_ a la 

. 1 

• •J~ . .Jé, :); 
. p' f J•• ' ' .i , , .• 

)Jf-~~:;;: 



17 



.. 

,· 

Los embajadores de Agamen6n en la tienda 'de 
Aquiles, 1801 

óleo sopre lienzo, 110 x 155 cm · 
París, École nationale supérieure des b~aux-arts 

Con este óleo, Ingres convenció a la Academia 
,dt;l Arte de París y ga90 Ja c~diciada beca para la 
,Academie de France ~n Roma. 

18 
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JLl:STIL IZQUIERDA: 

Jacques Marq uet, Barón de Montbreton 
de orvins, 1811 

Lápiz •;obre papel, 26,6 x 21,2 cm 
Richmond (VA), Vírgi nía Museum of Fine Arts, 
The Adolph ü . and Wilki ns C. Williams Fu nd 

En wmparacíón ron el retra lo oficial, el dibujo 
,ubraya el carác~r per-"mal del modelo. 

1 L UST R. Df.RECJIA: 

Jacques Marquet, Barón de Montbreton 
de Norvins, 1811 

ó leo ~ob re lienzo, 97,2 x 78,7 1.m 
Londres, The ational Callcry 

Tras la caída de Napoleón en 18 14, lngres repintó 
el busto de su hijo, el rey de Roma, en este retra ­

to del jefe de la po licía roman a. 

20 

Academia. Que no-volviera a París se debió quizáa}f /~~rpa, q:ítica.que había 
sufrido al exponer Júpiter y Tetis (ilustr. pág. 12) en el Sal~'m. . . . 

Además de retratos del círculo de la sociedad franc~s¡ en 'Roma
1

{ilustr. págs. 

20, 21) , Ingres realizó con especial gusto encargos para cuadros de Historia. 
Además de la representación de La Capilla Sixtina (ilustr. pág. 27) -un tema 
marcadamente romano- pintó el Suefzo de Ossián (ilustr. pág. 80), previsto para 

el techo del dormitorio imperial en el Palacio napoleónico de Roma. 
El cuadro de Historia de los años romanos de Ingres que mayor éxito tuvo, 

Cristo entrega a San Pedro las llaves del Paraíso (ilustr. pág. 17), colgaba en el con­
vento el e Santissima Trinita dei Monti. Las pocas personas que lo veían, lo admi­
raban; pero las obras que enviaba el artista a París, para participar en el Salón, 
como Ifoger liberando a Angélica (ilustr. págs. 22-23), despertaron críticas nega­

tivas. 
risto en trega a Sa n Pedro las llaves del Paraíso era un cuadro de altar para la 

iglesia-co nvento france a en Roma, que desde la época de la Revolución estaba 
muy descuidada y que, por encargo del embajador francés Pierre-Louis Comte 
de Blacas, se babia restaurado en 1817. Los becarios de la Academia recibieron 



Mcucotte d'Arge11te11il, 1810 

leo sobre lienzo, 93,5 x 69,3 cm 
Washington (DC), National Gallery of Art, 
Samuel H.-Kress Collection 

Charles l\larcotte, Inspector General de Montes 
y \'ías Acuáticas en los territorios de !tafia ocu­
pados por los franceses, allanó a Ingres el cami­
no hacia la cúpula de la Administración francesa 
en Roma y se convirtió en uno de sus promoto­
res de por vida. 

encargos para la decoración <le la iglesia. Esas obras sustituían los trabajos regu­
lares que la Academia enviaba a París, por lo que cumplían un doble objetivo: 
documentaban en París los progresos ele lo~ artistas en ciernes y, al mismo tiem­
po, les proporcionaba la oportunidad de darse a conocer en Roma. Al margen de 
qt1e se trataba de un encargo, el tema de la entrega de las llaves a San Pedro, tam­
bién estaba relacionado c_on su vida en Roma, la ciudad de San Pedro y sede de su 
sucesor. 

Por ser un cuadro de altar, tenía una función pública, religiosa; el formato 
estaba fijado. Como Ingres estaba interesado en trasmitir al observador un men­
saje de la fe, empleó mucha energía en la representación de la entrega de las lla­
ves: renunció a una composición de muchas figuras y se concentró en Jesús y en 
unos cuantos discípulos. Si bien se orientó por los modelos que habían propor­
cionado Rafael y Poussin con sus representaciones del mismo tema, no podía 
partir del~ base de que lo que para aquellos aún era algo tácito no debiera mos-

21 
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. . 
Roger libera11do a A11gélica,"1S19 · 
Óleo sobre lienzo; 175 X 19.0 cm 

arís, Musée National du·.Louvre 

Ens\.J «Orlando FuriosÓ'>~,°Lodovico Ariosto· 
.; · h'arraba la histqria de ·)a princesa china Angé_lica, 

.la mujer ~1ás. bella 'del mundo, que hábía sido , ... 
ofredda á lÍIÍ'monstni0°

0

marino en la costa del 
- · Mar de rh a~da cuando Roger la liberó. 

,23 



trarse explícitamente: qy.e el gbservador cree que Jesús de Nazaret es el Hijo de 
Dios . .Por esto, colocó a Jesús más en el centro que el acontecimiento de la entre-

~1::-- ga'de Ias llaves: el punto central lo ocupa l<!, figura de Jesús, frontalmente a la su-
~ - perficie del cuadro; a ~u lado, de perfil, San Pedro. Detrás se encuentra Mateo, · .-~ ~,f.' '. 

1 

__ •

1

, , con una túnica roja. Mateo· sirve de t_estigo ocular,'que relatará la escena por 
. ;Jj - escrito; de e~te modo, lo visible ha~e referencia a la tradición escrita. Ingres ha 

, 

0 

~:··'.'. ,,; , { '~ deÍeriido ~] tiempo al_representar dos súcesos del Evangelio de San Mateo al 
, ..).YJ . '·.~, •1 -~ ?f' r .mismo tiempo. El primer suceso es la denorp.inada Confesión de San Pedro: 

•► .. ":e. ,¡- · 1~\-~ l. ·· ·, Jesús preg· ~nta a sus discípulos por quién le tienen, y Pedro es el único en res-•, ,., · \\tf .;_/· · 
1 

_ ponder: Tú eres Cristo, el Hijo del Dios vivo. El segundo sucedido es posterior, 
'}",,.1 ·•1 An . :.t•,; ;. cuando Cristo, al apóstol que hasta entonces se llamaba Simón Barjona (hijo de 
. '(r,:¡b~ '. 1 

,\ · _ '~
1~ .. :~ · Jonás) lo denomina «Pedro», y le entrega las llaves. Ingres intentó trasladar las 

llt {,, ,,,.::·-~:::-! dos acciones, los dos diálogos, al medio visual de la pintura. Jesús dirige su mira-
{; _,_,, .: t ,.- 1 .J _r, )': · <>;' , d~ hacia lo alto, para ilustrar su procedencia. El gesto -una mano hacia arriba, 

"' ) ... ~ --::Jr.-. :j'~j~\ la-otra señalando hacia abajo- representa la promesa de Jesús a Pedro: así en el 
cielo como' en la tierra. Al mismo tiempo, ei' hecho de que la mano indique hacia 
abájo· se debe también a qu~ en ese momento Jesús le entrega_ las llaves a Pedro. 

Marie-Joseph~Honorée_ LetJ,jere ·j/ 
su hijo Lucien, :1808 , · • 
Lápiz sobre papel, 24;1 x 18,7 cm 

t . -· . .'.,. 
,' 

Nueva York, The Metropolitan Museum of Art, , .. .., .. 
H. O. Hav~meyer Collection, Beque'.st of "' 
Mrs. H. O. 1-{avémeyer, 'i;9~9 (29.100.191) 

· Las llaves actúan como mi puente entre el cielo y la tierra, en esa diagonal 
llen,Ef de ten.'sión y de significados, que define ~á composición de Ingres. Se trata 
de.la unió1~ y la transición entre el poder divino, celestial, y el mundo terreno. Y 
~on·e110 no se piensa únicamente en el poder celestial cristiano. En los dioses pa­
ganos Júpiter y Tetis Ingres utilizó la misma confrontación entre vista frontal y 

La esposa y el hijo del entonces Director de la · perfil. La e~carnación de lo divino -Jesús o Júpiter- asume una posición fron-
Academta francesa .en Roma si:: encuentran -de ·=· tal para el obseryador; ante ella se arrodilla el «principio» terreno, Tetis o Pedro, 
pie en el jar1iln de la.Academia, que se i-eproquce -~ . de pedil. Tetis y Pedro descansan la cabeza en la nuca y se mueven hacia arriba. 
al fondo, a la izquierda. Es uno de los primeros · 
dibujos de Ing;es en los que incluyó una vista de Que no es un ~oviiniento «nornial», sino que significa un ser alzado espiritual-
ciudad. . . -~ · · . _ mente, lo subrayan.las particularidades anató~i:cas: a Tetis parece que se le sale 

Roger liberando a Angélica, 1859 
óleo sobre lienzo, 97 x 75 cm 
Sao Paulo, Museu de Arte 

el orazo, extremadamente extendido, mientras gue Pedro dobla el dedo del pie, 
" . que _mantiei:ie d~lorosamente presionado contra el suelo. ¿Es el dolor el precio 

del paraíso al q~e Tetis y Pedro quieren tener acceso? 
• Esa detención del tiempo se convirtió en una especie de seña de identidad en 

el e;til_o dflngres, .que aparece en muchas de sus obras. Era lo contrario a lo que 
·"" · s~ esperaba generalmente de un artista académico de su tiempo. Su maestro, 

· rJacqU:es-Louis David, habló del problema clerepresentar una narración dinámica 
en ·uria imag-~n estática. David solucionó el conflicto con un método de validez 
u~i_versal: centra~ su atención en el momento justo anterior al acontecimiento 
decisivo. El momento «anterior» contiene un estímulo para el correr del tiempo, 
pues el observador reflexiona sobre cómo ha de continuar la escena representa­
da, qué consecuencias podría tener. Por el contrario, Ingres tiene la sorprendente 

. : tendencia a pre~e-~tar cosas~ figuras y acciones al mismo tiempo y con la misma 
"' ceréanía. De este modo surge una carencia de movimiento · una tranquilidad 

como ;~¡ el espacio y el tiempo ya no proporcionar~n punt~s de referencia váÍi­
élos. Irigres no representaba este :mundo; sus figuras proceden de otra esfera, ce­
leste_ o legendaria. Figuras de ensoñació'n o de una fantasía extráterrestre, que en 
ocasiones ~o se reconocen com~ _tales a primera vista, pueblan el mundo de sus 
obras. 

. '. · En ~oger liberando a Angélica Ingres mezcló el mundo figurativo de la epo-
, peya ~<Orlando Furjos~» del poeta italiano Ariosto con sus propias imaginacio-

En esta segunda versión, Roger ha desaparecido. ' N , d e · nes. uevamen.te se sup·erponen i1erentes acontecimientos, lo que·produce una Se hace patente que Ingres intenta representar la 
figura de Angélica en una postura que ~esponde extraña franqüilidad. J.-toger ~ntenta matar al monstruo y Angélica lucha para es-
al ideal de belleza del pintor. capar a la bestia. Sin embargo, ambos dan la impresión de estar paralizados. 





Autorretrato-(según Rafaéi), 1820-1824 
Óleo sobre lienzo, 43 x 34 cm · 
Montaub_~, Musée Ingres 

En Florencia,-Ing~es copió tres obras d; su gr_an. 
modelo, Rafael; entre otras su autorretrato. 

Rafael y la Fornarína, 18i4 
óleo sobre lienzo, 68 x 55 cm 
Cambridge (MA), Fogg Art Muscum 

,-., _ 

El hecho de representar escenas de la vida de ar­
tistas famosos decía mucho de la autoestima que 
Ingres tenía de sí mismo como artista. La For­
narina, modelo de Rafael, aparece en su propia 
obra como Odalisca con turbante. 

26 

Angélica no se percibe-de la presencja del caballero y Roger no mira ni a esta ni al 
monstruo, si?o hacia abajo, a su lanza. La pose contorsionada de Angélica re­
produce al mismo tiempo un momento anterior, que interpreta lo sucedido pos­
teriormente. A esto precede que Roger la ve; lo que se le ofrece a la vista es_ 

según Ariosto- como una es_tatua de mármol en un paisaje costero desapacible. 
· Angélica intenta ocultar su desnudez al caballero que cae repentinamente del 
cielo montado sobre un hipogrifo, y se aparta de su salvador. El hipogrifo parece 
querer hundir sus afila9as garras en su carne blanca. ¿Es el llamativo retroceso de 
Angélic~ quizá una reacción al golpe del caballero? La agresión se dirige también 
contra Angélfra e interpreta lo que sucede a continuación: el salvador y liberador 
de Angélica se convierte poco después en su violador; en cualquier caso, Roger 
intenta hacer violencia.a Angélica, pero es impedido a realizar lo que se pro­
ponía. No consigue quitarse la coraza, como tampoco había logrado matar al 
orco con la lanza. La historia de Ariosto contiene un elemento casi de parodia al 
~omparar la lucha entre Roger y el oreó con la lucha entre la mosca y el perro. 
Ingres sigue esa parodia, pues la exagerada longitud de la lanza -comprendida ..... 
éomo símbolo fálico- causa un efecto ridículo. Toda la acción parece invertirse: 

. ¿no es el orco er que ha asido la.lanza del caballero e intenta bajarlo? El esfuerzo 



_La Capilla Sixtina, 1814 
Óleo sobre lienzo, 74,5 x 92,7 cm­
Washington (DC), National Gallery of Art, 
Sarnuel H. Kress Collection 

Al fondo de la Misa con el Papa Pío VII puede 
verse parte del famoso fresco renacentista El _ 
Juicio Final de Miguel Ángel. 

"del hipogrifo, ¿no es el inte~to de ·opo~erse a esa atracción hacia la profundidad? 
- Y el joven caballero, ¿no parece más bien andrógino que masculino? 

La.connotación sexual se traslada y parece saltar de una figura a otra. Del 
mismo modo salta la mirada del observador de un lado a otro, por encima de los 
puntos vacíos que hay ent~e las figur~~' de fuerte presencia, que casi se podrían 
·tocar. Ingres da-al observador una posición voyeurista frente a Angélica; esta, 
~ientras Roger y el orco luchan;_entre sí, parece «perten_ecer» únicamente al ob­
servador. Al ocultar su desnudez a la·mirada de Roger, se expone a las miradas 
del obseryador. El 9bservador se ve diV:idido entre la compasión con la situación 
de Angélica y el placer de:ver:la sufrir.así. 

Ahora bien, no son las'asociaciones sexuales ni el aspecto sadista lo que, a los 
ojos de los críticos del siglo XIX, produjeron el fracaso de este cuadro, sino la 
falta de unidad de acto. La disociación del argumento y el aislamiento de las figu­
ras causaban ~ntonces ui1 efecto de incomprensión, si es que no aparecían ame­
nazadoras al observador. Este efecto queda subrayado por los espacios en blanco 
que Ingres introdujo consciente111ente _siguiendo el modelo de Rafael. En la 
Escuela de Atenas de Rafael, como anotó Ingres, el centro es sencillamente un 

espacio en blanco. Rafael y la Aritigüedad clásica, así lo subrayó una y otra vez 

C
0

l artista, éran ~LIS grandes modelos. 

... ,. 

, ; . 

. ... ,. 
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Entre Italia y Fraritia• 

Ingres pasó 25 años de su vida e~ Italia. Asimiló el arte italiano, sobre todo el del 
Renacimiento, tan_ profund~mente como el neoclasicismo francés que había .co- ·. 
nocido en París. A pesar de estar fuertemente marcado por l_os modelos franceses · 
e italianos, Ingres fue también un hombre de su tiempo. 

En Italia pasó dos fases larga.s de su vida: en condición de becarió y joven pin­
tor, de 1806 a 1824, y como Director de esa misma institución, la Académie d·e 
France romana, de 1834 a 1841. Aunque estuvo en Ronia en dos fases pmy distin­
tas -la primera, siendo estudiante; la segunda, Director-, las circunstancias 
fueron similares: las dos salidas de París, eñ.1806 y 1834~-estuvieron ac~inpanadas 
por 9ecepciones, pues las obras que en una y otra ocasión había enviado para la 
exposición de la Academia, el anual Salón parisino, habían sido acogidas nega­
tivamente por la crítica. La vida en Roma proporcionó a Ing.res la suficiente 
distancia frente a esas críticas que cargaban sus nervios y a las prisas de la vida 
en París. Roma ofrecía la posibilidad de serenarse_ y aprov~char el tiempo para 
concentrarse en las cosas que realmente le importaban. De he~ho, lós 18 añ9s 

e 

de su primera estancia en Italia fueron los más productivos de su vida. Péro; 
• ~ j· 

, independiente~ente de esto, Ingres siempre trabajó mucho e.intensamente: . 
Los dos regresos a París, e~ 1824 y 1841, se caracterizaron_ por el triunfo ae su 
arte. 

La vida de Ingres en Roma, en la Via Gregoriana, fue plasmada erú818 por un 
amigo, Jean Alaux (ilustr. pág. 30 ). En el lienzo está también representada la pri­
mera esposa de Ingres, con quien se casó a los 33 años en Roma, Madelein~, ~e 
soltera Chapelle. Numerosos retratos nos ·han trasmitido a Madeleine (ilusú: 

págs. 34, 35), y parece que lós jóvenes esposos desarrollaron desde un prim~r; mo:- • 
mento un fuerte cariño mutuo, a pesar de que en el momento de casarse ape~as 
se conocían. Después de que en 1814 tuvieran un hijo que nació muerto, el matri- 1 
monio no tuvo más hijos. . . 

Hasta la caída del Imperio Napoleónico en 1814, la familia imperial fue un 
cliente importante para Ingres (ilustr. pág. 32). Después tµvo ,que conformarse 
con encargos de retratos de turistas que se encontraban en Italia haciendo la 
«grand tour», y se ganó la vida con escenas de género de pequeño formato 
(ilustr. págs. 33, 36-37). En 1820 se encontraba en el punto más bajo de su carrera. 
Con la salida de los franceses de Roma perdió una importante fuente de ingre­
sos; a pesar de que París, tras la restauración borbónica, ofrecía expectativas 

- -· Carlos X vestidop~rdi~ coronación, 1829;3~ 
1 

' . 

Óleo·sob~e lienzo, 129\ 90 cm . -; · . · 
Bayona, r1usée Bonnat 

Carlos X fue destronado en la Revol~ción de 
julio de ·183Ü. . ·' ;-. '-; 

Martirio de S~nto Sinforiáno, 183i · 
.óleo sobre lienzo, 407 XJ39 cm · 
Autun, Catedral de Saint-Lazare 

Poco antes del martirio de Santo Sinforiano, 
ante las puertas de Autun, su madre se inclinó 
por el muro de la ciudad y gritó: Vita non tolli­
tur, sed mutatur. 
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JeanAlaux 
El esliidio de In gres" en Roma, 1818 

óleo ;~br\ lienzo, 55,5 x'46 cm 
Montaup¡m, Musée Ingres 
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clarániente mejores de' recibir en'cargos pu~licos, se __ dirigió en'primer lugar a 

Florenciá,,donde·pa¿ó cuatro años. Su amigo de juventud y compañero de estu­

dios Lor~nzo Bartolini fiabía ertcontrádo trabajo en su ciudad natal, Florencia, y 
. _ tení~ una·éxisten~iaasegurad~, tod9 lo contrario a Ingres, quien-en contra de 

lo· qu·e esperaba~ no ~ecibía suficientes .,encargos de turistas ricos. Madeleine 

Ingr~s describi~ía más tarde su situación en Florencia con las siguientes palabras: 

«¿Puedes· creer ·c¡úe en Florenc~a muchas veces rro teníamos pan en casa y que el 

panadero ya no nos fiaba?». 
Que Ingres recibiera en 1820 un nuevo encargo del Ministerio francés del In-

terior se debió probablemente tanto a su amigo Gilibert (ilustr. pág. 49) de Mon-

. tauban com~ al Comte de Blacas. Era nuevamente un tema religioso, lo cual se 

debió al éxito de Cristo entrega a San Pedro_ las llaves del Paraíso (Hustr. pág. 17). 

El pintor había de realizar, para la Catedral de Montauban, un cuadro de altar de 
gran formato con el Voto de Luis XIII (ilustr. pág. 69). E~te lienzo, que se presentó 

en el Salón. de 1824, le allanó el camino ·de regreso a París. 
Para gran contento de Ingre,s, el Voto de Luis XIII gozó de una calurosa acogi­

da entre la crítica parisina; se le consideró como sucesor de Rafael y como con­

trapeso a la creciente influencia de los románticos. Este óleo fue considera40 
como su primera· gran obra maestra. A finales de 1824, Ingres vivió un cambio es­
pectacular de s{i· carrera, algo inaudito. En solo ·unos meses se convirtió en uno 
de los artistas más aclamados de su generación (ilustr. pág. 95 arriba). Había vue­
lto a la escena en el momento preciso con el tema preciso, la unión de la Iglesia 
y el Estado. Ahora recibió un auténtico aluvión de ~ncargos. Ya antes de que se 
clausurara el Salón de 1824, recibi~ del gobierno un nuevo encargo para un cua­
dro .religioso monumental. El Martirio de Santo Sinforiano (ilustr. pág. 28) es_taba 
destinado para la catedral ro~ánica de Autun. En 1825 le fueron encargados a· In .:.­
gres cuadros históricos para.la Maison du Roi. Poco después, en mayo del mismo 

· año, era uno de los pocos artistas invitados a participar en la ceremonia de coro­
\ nación de Carlos X y a prodúcir un álbum con ese motivo (ilustr. pág. 29). Tam-
. ·· ~ bién la Apoteosis de Homero (ilustr. págs. 40--41), destinada a decorar el techo del 

· Louvre, le fue enca~gada en 1826. En los diez años siguientes -que pasó, hasta . 
1834; en París..:_ Ingres pudo realizar pocos retratos. De ese periodo solo datan 

'·cinco ~leos y aproJSimadamente 75 dibujos; la mayoría de ellos er~n hojas de re-
cuerdo personal. ~ 

No todos los encargos de esa época fueron realizados por el p·ropio Ingres; 
por un lado, porque Carlos X solo se mantuvo en el poder hasta el verano de 
1830; por otro, porque Ingres estaba ocupado con otras tareas: en el otoño de 
1825 había abierto una Escuela de Arte en París, donde enseñaba y trabajaba 
como había aprendido en su propia época de aprendiz en el estudio de David . 

La Escuela de Ingres tuvo mucho éxito; prorito se convi;tió en una de las institu­
ciones más grandes y de mayor influencia de París. Además, en 1829 fue elegido 
profes<?r de la Academia de Arte, de la que en 1833 era Vicepresidente y en 1834 
Presidente. Este vertiginoso ascenso le produjo reconocimiento público, prestigio _ 
y naturalmente también seguridad material y una vida confortable. Cuanto más · 
ascendía en la jerarqu_ía, tanto más estrechos eran los límites entre los que se 
movía su creatividad. ·No ~e cumplió su deseo de gozar de una mayor libertad . 
artística e independencia.- Las obligaciones pedagógicas, académicas y sociales ie 

l:.?f}~b_an, mucho. tiempo, por lo que en es~s añ?s P;-,c!.r.~~inos Ingres pintó poco_ -
:i'(Ilustr. pag. 31);_ , · - ~ .. · \ . ú; P{queña bañista, de~ominado Inter~~r de 

. un harén, 1828 . / . , :, ' 
óleo sobre lienzo, 35 x"27 cm • r' · ' • 
París, Musée Nationál du .Louvre '·, 

,; , ,1,. • Los_aconteci~ ien_tos Pflíticos; en.particular la r~volució11, de julio de 1830, le 
. .., ~ decepGionaron; Los tres•días de ludias éallejeras habían comenzado como prÓ-
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Carolina Murat, 1814 
ói~p-·i obre'iienzo, 92 x 60 cm · 

• J;>afís; col~cc!ón particular 

testa contra el gobierno cada vez más déspota, de Carlos X.:Jngres se-mantuvo : •,, . 
alejado de las lu·chas; únicameúte pasó una noche sin don~ir;·con otro:s_profeso­
res y unos cuantos voluntarios, en los locales del Louvre, para.proteger .fa colee- , 
ción real de posibles ataques: A pesar de que, debido a los generosos· éncargos ·. 
que había recibido por· parte del gobierno borbónico, gozab~_ de p~Ótección, no .'.'. 
se encontraba entre los monárquicos fieles al régimen. Saludó con entusiasmo el 
final de la Restauración; a su amigo Gilibert escribió: «Regocijémonos_de·estos· 
maravillosos acontecimientos ... ¿Ha habido en la Historia nun~a·algo igual? : 
¿Cómo soh1os? ¡Como nosotros mismos!» Pero el entusiasmo de Ingres no se 
mantuvo durante mucho tiempo, pues acabó por imponerse no un sistema repu­
blicano, sino una monarquía reformada; sol~ cambiaron las personas: al.trono 
subió Luis Felipe de Orleáns, un primo .de Carlos X~- _ . ;, 

Pero Ingres tampoco estaba ya contento con su propia Escuela de Arte; a pesar · 
de que el Estudio se convirtió -a comienzos de l_o·s años treinta del sigi~ XIX~ 
en el centro de un movimiento ~stético. Los discípulos de Ingres, como Hippo­
lyte Flandrin, cobraron reconocimiento público. En marzo de 1831, Ingres se la­
mentaba: «Puedo clamar cuanto quiera, que nadie me escucha. J.lafael mismo . , 
podría venir y_ nadie le escuc}:laría». En la cumbre de su carrera, ~n una ola de 

· Caroli~a Murat~ de soltera Bona_part~, era la 
. h~r;¿ana menor d,e Napoleón y la Reina de 

· -Nápoles~ Enca~gó a Ingres la representación 
, . de una mujer desnuda yacente de esp~lda · 

·1a Gran,Odalisca (ilustr. págs. 72-73) : . •.•· .·. 

Don Pedro de Toled~--besa la es~ada de 
Enrique IV, 1817 
Óleo sobre lienzo, 39,5 x 50 cm 
París, Musée du Petit Palais . 

Estas escenas de género de.pequeño formato 
servían a lngres para subsistir; con el denomina­
do «estilo de trovador», respondían_ al gusto de 
l~s tiempos. · · 

,:. 

'\ 
~ 
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· poder y prestigio, el pintor parecía deprimi90, agotado. A.esto contribuyó.sip _ . . 
dudatarri~iin eJ,ampii~ debate .públi~o ~n-torp.0·11 Ingres, c~inq per.sona púplica .. 
El éxito de su co_ntribudón al Sálón de 1833, el retrato de -:Louis..:Fran'rois Bertin 
.-(iÍustr. pág. 59), y el gra~ interés q~e d~sató su ar"te fueron ,consic:l~í-~dos po~ u~a 
parte de la prensa como injustificados, cómo debido~ únicamente a su posición 
de podér. - · ' · .. , . · . . . , _-

:/· En est~s debates importaba'. cacÍa ~ez inenos·sü arte; .en lugar de eUci;•se cen'­
traban cada vez más en? su ped ci.na. El di~curso artístifo entre el romanticismo y 
el ~e~clasicismo_ádquirió un matiz político y terminó por ser s~stituido por · 

-cuesd.ont s dé:póder polítlco. Se acusó a ingres de luchar, con sus temas monár­
k}uicos y'religio~o.~, con sus retrato~-¿~ los barbones, ~n-favor de la réacció~ con­
i-servadora. La .pt ensa moi-iárquica, por el contrario, le consideró como renovador 
_del arte reli&ioso y nacion~l e~ francia. Sé le representó, por ~n lado, como dés­
pota dictatorial ~ intolerante; por otro lado, como modelo de integridad profe­
sional y cabeza del arte.francés contemporáneo. Esa controversia aumentó inclu­
so_ en el Salón-de 1834 con su Ma~tirio·de.S"a.nto Sinforiano. El mundo artístico 

.. . . ,,. ' . . . 
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:-:Madeleine Ingres, de .~oltera C~_ap_elle, 1814 •. 
·. óleo sob're liénzo, 68 x 54 cm . . . "' 
. ·zúrich, Colección de la Fundación E:G. Bührie . 

Jean-Auguste-Dominique Ingres y Madelei~e· 
Chap~lle contrajer_on matrjmonio.el 4-12-1813 
en Roma, después de haberse conocido por carta 
poco antes. · 

Madeleine Ingres, hacia 1824 

Lápiz sobre papel, 15,6 x 12,5 cm 
París, École nationale supérieure des beaux~arts 
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Francisco I en el lecho mortal dé 
Leonard~ da Vi11ci; 1818 ".' ' · · · 

óleo sobre lienzó; 40 x ~0,5 cm 
París, Musée du Peiit Paiais ·· 

,. . 
Ú presencia de -Francisco I en la muerte de ,¿ 

Leonardo no está asegurada. Este óleo muestra · 
más bien el ideal de lngres respecto de ia rela­
ción entre un artista''i'idmirado y·el rey;.como· . . 
su mecenas. . .-· · .~: 
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Antíoco y Estrátónice, 1840_ · 
óleo sobre li;;n~o,"57,2 x 98,Úm 
Chantilly, Musée"Condé -

. ~-

Este óleo ;e -ll~~ó a cabo ~n Ón proceso de di~Í­
síón del trahlÍjQ con la participación de piscí-· ,· 
putos de Ingres¡ qúe se ocuparon de pintar los · 
accesorios y la de~oracióp: 

.. 7 

qqedó dividido entre los que estaban a fav.9~ y en contra de su arte. En el culmen 
d.~ las discu~iones entre los diferentes partidos políticos, que para él resultaban 
i¿~guantábÍes, Ingres se-retiró a pasar una:5 vacaciones a Normandía. A su regre­
so ya·no quiso tener nada que ver con la opinión pública: devolvió varios encar-

,. g~s o:fi~iales y se negó á participar en el Salón de 1835. Ingres declaró que nunca 
· ,,más sería una persona pública. 

. -~'. · ~~ - .A firiales de 1834 ó comienzos de 1835, Ingres abandonó París para dirigirse a 
~Ía Ciudad Eterna, donde asumió el cargo dé Director de la Academia francesa en 
1Róma. De este m~do se dirigió a una especie de exilio voluntario, sin renunciar a 
una buena posición. Si bien, como Director de la Acad~mia, seguía teniendo una 

. repercusión.significativa en la opinión pública, estaba lo suficientemente aparta­
do de París· como para servir de diana para sus enemigos._ Después de este punto 
de inflexión en su carrera, Ingres desarrolló cada vez más un estilo personal, el 

_. denominado «Ingrismo», dentro del neoclasicismo. 

La vizcondesa ,Íouise-Albertíne d'Úaus~onvíl-

· · En la Villa Medici, donde anteriormente había sido becario, Ingr~s disfrutó 
sin-duda de la vida. Su trabajo le favoreció ejercer un influjo considerable sobre 
la élite de los jóvenes artistas franceses que la Academia enviaba a Roma. De este 
modo, Ingres pudo perseguir su objetivo de.imponer en Francia sus ideas estéti­
cas en realidad más fácilmente que_ en París. Cuando le dijeron que había come-

le, 1845 
óleo sobre lienzo: 132 x 92 cm · ··• 
Nueva York, The FricJ< Collcctfon 

Después de que logres, en 1842,.recibícra ci 
encargo de retratar al sucesotal trono francés, 
Ferdinand-Philippe, Duque de Orleáns, no · 
había para una familia nfonárquica mayor• , 
honor qué ser retratado .por t;l mismo pint9r 

· del príncipe.~.~ ' · · 

tido_ un «grave error» al trasladarse a Roma, Ingres respondería más tarde: «el 
<graye error> es de aquellos que me dejaron ir ... ». 

· · .. En Roma se concentró sobre la vida en la Academia; ayudó a, sus estudiantes 
, · erÍ' todas las cuestiones e inició curs~s de Arqueología. Bajo su dirección se am-

.~ plió.la bibli.oteca Y. se copiaron, para la École des Beaux-Arts, las 52 escenas bíbli­
cas qtie pintó'·Rafáel y sus discípulos para el Vaticano. 

----
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Apoteosis d~ Homero, 1827 
Oleó sobre lienzo, 386 x 515 cm 
París, MtlséeNatíonal du Louvre 

La corte del poeta griego Homero, que .i3pare'ce 
entronizado de modo similár a una deidad, está 
cómp~esta por todos lo·s artistas que In.gres · 
admiraba especialmente. Abajo a la izquierda; ,J 

señalando·a Homero.con el brazo, el pintor l -~ 

francés Nicolas
1
Poussin. 
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Estudio de mujer acostada, hacia 1820 (?) 
óleo sobre lienzo, 30 x 48 cm 
Londres, Victoria and Albert Museum 

En este óleo, Ingres renuncia a todo «pretexto» 
para representar a una mujer desnuda, como en 
el caso de las bañistas o de escenas de la Anti­
güedad clásica, sino que s.e concentra exclusiva­
mente en los contor':1os del cuerpo._ · 

_ .. ._ 

, .. . , 
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La Academia se convirtió en un lugar confortable y seguro, en el que se exigía 
trabajo y pasión por darte, pero en el que también dominaba un ambiente de 
amistad y compañerismo. Como había hecho anteriormente en París, Ingres in­
vitaba los domingos a los estudiantes a su casa, donde le gustaba organizar vela­
das de música. Uno de esos estudiantes era el joven _mú~ico Charles Gounod, a 
·q~ien Ingres dibujó s~ntado al piano (ilustr. pág. 44 derecha). En esas ocasiones 

· repetía sus ideas fundamentales: «el dibujo es la honradez del arte» o «no hay 
gracia sin fuerza»; la gracia y la fuerza eran, para Ingres, elementos ·complemen­
tarios de la bellez~. La fuerza impedía que la gracia se convirtiera en sentimenta­
lj.smo; la gr.acia preservaba a la fuerza de brutalidad y agresión. Solo la perfecta 
armonía entre esos dos elementos caracterizaba, según Ingres, el culmen del arte 
y el genio artístico. 

_ _ -.-Ingres no retomó el trabajo en obras propi_as hasta 1837: a"sí surgieron Antíoco 
:: yEstratónice (il1:1str. pág. 38) y Odalisca con esclava (ilustr. pág. 43). La odalisca 

durmiente fue el primer ~uadro que Ingres terminó en Roma. Era una clara cita 
_dela J?~rmiente de Nápoles de 1808, que Ingres complementó .con copias según 
modelqs ajenos. 'Sobre este proceso de trabajo, escribió en una carta: «Efectiva­
mente, muchos.elementos de este lienzo, si no incluso todos, proceden de dibu­
jos, en.ausencia de un modelo vivo (esto, entre nosotros), que-según tu modo 
de pensar, y ta~bién según el mío- resulta indispensable para dar vida a una 
obra, para hacer que su corazón lata». 

: ¿Por qué hace latir la od~lisca el corazón del observador? Invita á los ojos a 
seguir los contornos claros y turgentes del cúerpo, que destacan del fondo oscu­
ro. Todos los sentidos están interpelados por esta visión: en la fuente, agua fresca; 
suena una suave música oriental y el olor aromático de la pipa de agua se aprecia 
aún en el ambiente. La mujer desnuda, extendida, ha dejado a un lado el abanico, 
lo cual parece una invitación erótica; el observador se deja cautivar por este 
mundo de cuentos orientales. La odalisca es una prisionera en sentido ·doble: por 
un lado está cautiva en un espacio sin salida, en las profundidades claustrofóbi­
cas de un harén; por otro lado, está prisionera por el control pictórico preciso de 
Ingres, que se extiende a todos los detalles y q~e hace fluir sobre la superficie un 
brillo es~.altado. Se trata de una lisura cautivadora que atrae y rodea al observa­
dor. Es la convincente armonía entre líneas y compo.sición, de colores y formas, 



a las que el ob'servador se ·rindé, tanto c~m_o a la ~el!eza ·de la ,odalisca: In gres 
se convierte en el sum9 sacerdote de la belleza y transforma al e~pectador ért 

>. • '} 

voyeur. · · . · 
Antíoco, el trágico héroe en la segunda gran obra romana.c;le Ingres, se some­

te a las consecuencias, en este caso más graves, de la belleza.' Plutarco, .escritor de 
la Antiaüedad clásica, recoge el acontecimi'ento que representa·Ingre~: él prínci-· o . . 
pe Antíoco yace moribundo; su padre, el rey s~rio .Seleuco, aparece arrodillado 
ante él, suplicante. El médico de la córte, Erasistrato, ase la mano del paciente 
para tomarle el pulso y comprueba que el amor de Antíoco por su madrastra · 
Estratónice, que acaba de entrar en la estancia, le acelera enfermizamente el 

pulso. La figura de Estratónice, con la cabeza apoyada en) a mano, meditabunda, 
está bañada en luz clara y aislada del grupo de personas que se ha congregadq eI?, 
torno a la cama. En sus represent~ciones de la historia de Antíoco y Estratónice, 
In ares eligió una y otra vez este momento, en el que se desvela el sufrimiento 

o - .. 
oculto,- el amor de Antíoco. Sin embargo, ninguna de las variaciones da una idea 
del final feliz, tal como lo relata Plutarco: p-or am.or a su hijo, Seleuco renuncia a 
Estratónice, que se convierte en la mujer de Antíoco. 

Partiendo de la figura de Estratónice, Ingres desarrolló el retrato de La viz­
condesa Louise-Albertine d'Haussonville (ilustr. pág. 39). Con la misma despreo­
cupación con la que acostumbraba a copiar composiciones ajenas utilizó tam­
bién sus propios esbozos. 

Odalisca con esclava, 1839-1840 
Óleo sobre lienzo, 72,4 x 100,3 cm 
Cambridge (MA), Fogg Art Museum 

Ingres representó el motivo de la mujer yacente 
en diversos contextos; no siempre dispuso de un 

·nuevo modelo, sino que recurrió a dibujos ante­
riores. 
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ILU_,5TR. ABAJO IZQUIERDA: 

Niccoló Paga11ini, 1819· 
Lápiz sobre papel, 29,8 -~ 21,8 cm . 
París, Musée National du Louvre, Département 
des Arts graphiques . 

logres conoció en Roma al violinista, que en 
aquel entonces todavía no era famoso. Se tra: 
ta de uno de los dibujos .más finos y vivos de 
logres. · 

I LU STR. ABAJO DERECH A : 

Cliµ'rles:Gounod, 1841 ' · 

Lápiz sobre papel,\ 9,9 x 23,1 cm 
Chicago'. The Art lnstitute of Chicago:· 

Gounod/ compositor entonces joyen y destoho­
cido, quedó maravillado con el reci_bim1fritg.que 
le dio logres, siendo Director de la Academia 
francesa eri Roma." . 
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.~ .J),el temaAntíoco y)Estra_t_ónice ·nos hai:i llegado cuatro versiones realizadas 
¡;;~_i°h.gres; existen.má~·:de·100 e;tudió~ de composición y ~proximadamente 

· 3~~ dibujos de las fig'!J;ras. Éia típico de su proceso creativo que aclarara la com­
··. posición en el proceso pictó.rico y á través de este: no comenzaba con una idea 

termin;ada éri-la cabeza,-q~e ya solo .. tuviera que trasladar al papel, o bien al lien­
zo, sino que inventaba.ia composición durante el proceso de trabajo. El artista 

·· complementaba este rñodÓ de actuar ·con una investigación amplia :y sistemática 
def ~estido hiitódcamente corre~to o de la arquitectura adecuada. En ese proce­
so, l~rgo·e_intenso, particip~ban también sus discípulos. Ingres no solo les leía 
una y otra vez la historia y recmnponía la escena utilizándose a sí mismo y a sus 
~studia'rites como ni.9delos, sino que además solicitó al becario Victor Baltard los 
dibujos de_ los elementos arquitectónicos y a los hermanos Bal~e y Flandrin la re­
presentación de los detalles interioristas. Se trata de un sistema moderno, con 
división del trabajo, en el que Ingr~s se ocupaba únicamente del proyecto gene-

~·I_al. Ah~ra bieri, tal proceso de trabajo podía tener una repercusión negativa 
sobre la unidad de la obra. En Antíoco y Estratónice, el argumento no se com­
prende solo con la escena representada. Ya en tiempos de Ingres había perdido su 
validez el ideal clásico de virt.udes, y el pintor luchaba en vano por el contexto de 
la historia. La gran mayoría de los espectadores actuales tiene dificultades para 
entender este cuadro, porque su materia no es comprensible ni siquiera cuando 

la::historia ;1_1isma ~,~ c_o~ocida. . , , _·. / ·. 
. Por que ínteresotanto a Ingres el tema de Antioco y Estratomce es algo que 
solo se puede suponer: quizá se debiera a sus--propias estructuras fa1]2.iliare~ e 



Luigi Cherubini y la musa de la Música, 1842 

óleo sobre lienzo, 105 x 94 cm 
París, Musée National du Louvre 

La estatua marmórea comienza a desmoronarse 
y se convierte en una mujer de carne y hueso. El 
motivo de la estatua que cobra vida procede de· 
la Antigüedad griega, cuyas historias mitológicas 
reprodujo frecuentemente Ingresen sus cuadros. 

, . 

: ' ",. ' .; , J 

J •« •• 

incluyó en s~ lenguaje formal en un segundo plano, más p~ofundo, de signifi~~­
dó. Si se contrasta la obra completa' dé' Ingresen reladón con la familia/ se a pre-= 
cían tres temáticas: la relació'n ~ntre hombre y mujer adquiere ~n arripl}? es~á- . 
cío, desde A.ntíoco y Estratónice hasta el Voto de Luis XIII, pasando por "Roger · . 
liberando a:Angélfca. El segundo ámbito muestra exchisiv,amente a ní}ljeres en su 
esfera propia, como el harén de la odalisca (ilustr. págs.,43, 72-73) o Él baño turco 
(ilustr. pág. 86); un mundo al que los hombres no tienén acceso. El tercer grupo· 
comprende representaciones.de la relación padre-hijo, que Ingres tematizó, ent're 

:ótras obras, en Antíoco, Edipo o en La muerte deÚonardo (ilustr. págs. 36-37). -;-' 
En este plano. interpretativo entran en juego temas de carácter más bie~ mod~r­
no; los cuadros de Historia de Ingres adquieren así la.actualidad y la compren-
sibilidad que contribuyen al atractivo que ejercen hoy en día. · · .. . · · 

. In gres habló en una ocasión de la «eterna Estratón'iw>, que le había pe,ého . 
convertirse en el hombre más infeliz y que le ocupó duranw40 años. Antíoco 
y Estratónite gozó de un éxito inmenso; en último térll)iúo fue el éxito de e~te 
cuadro lo que hizo que regresara a París pa~a siempre: · 





El háb_ito ;hace ~~-1 in_onje_ ... -:> __ : ·t.· 
• • 4 - • 

.. i ... . . 

, ~ . 
- ,.;_; ·,. 

\ .;.....,_, .,. : ' ...... 
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Quien obse_rvé los retratos de Ingres quedará rápid~mente cautivado,por las tex-
turas de brillo sedos.o de los vestidos,'por los colores brillantes de un.éhal de ca­
chemira o por los brillantes reflejos de luz de anillos y cadenas. Todos estos ma:.. 
teriales exuberantes son de una densidad casi palpable. El observador· es · 
cautivado no ·sol_? para pe;cibir ljis sup.erficies ~e los tejidos, sino.para introdu­
cirse con la imaginación eµ esos vestidos. ¿Qué sensación causa llevar un vestido 
co~o esos, joyas como las representadas? L~ vestimenta y la moda se convierten 
en una forma artística en la que·n~solo.importa la reproducción fotográfi~a-
mente exacta. · · · _ .. ;_ ,. ' 

Aunque Ingres -y en est<;> seguía a s,u ~aestro David- consi~erara el re'trato 
principalmente bajo el aspecto,del beneficio ~conómico, ef tiempo y la energía · 
que se precisaban para hacer un retrato no e~an menores al que exigía un cuadro 
de Historia. La perfección de sus retratos es ~l resultado de un' procesó de .trabajo 
frecuentemente largo y difícil. . · · J 

En su autorretrato más temprano, Ingres se representó _en 1804 como pintor ./ ·. 
retratista (ilustr. pág. 48). El autorretrato.lo representa trabajando en un ·cab.aUe-:: . · -

te, miran40 'frontalmente al observador. En la versión .original, en el caballete s~ ·· .. 
encuentra el r~trato de su amigo Jean-Fran~ois Gilíbe~t. Como fue posterior- ,; > ·. 

mente repintado, en la :versión final no se reconoce ya ningún cuadro en ~l ca- , 
. bailete. · ' . . · . , 

.., . . 

.. · , ~~ r, . ' 

. . . 
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Madame Moitessier de pie, 1851 ' 
Óleo sobre lienzo,;46 x 100 cm .• - .. 
Washington (DC), Na'tional Gall~rfqf: Art, 
Samuel H. Krés~ Collection . · 

El retrato de Gilíberi de 1804 (ilustr. pág. 49) denota claramente la ·escuela de 
David, con el fondo libre, indeterminado, y .. el fuerte acento 'sobre el proceso pic­
tórico. Las breves pinceladas, muy cercanas las unas a las otras, que Ingres reco- , 
gió:pe David y que aquí perfeccionó con sumo efectismo, éonfiguran un espacio 
prácticamente abstracto. Precisament~ esas cualidades abstractas es lo, que hacen 
que sea uno de los retratos más modernos de su tiempo. La tendencia de Ingres ·a 
la deformación de las· figurás, del espacio pictórico o' de algunos objetos, Ca\J.Sada 

por la perspectiva, se aprecia aquí ya claramente. Una mira~a ál ~oinbreró que al 
parecer Gilibert se ha colocado bajo su brazo dere~ho ilustra este (enó~eno d~ 
tr~mpantojo: en realidad no parece ser un sombrero, ~ino algo redopdo con un . 
agujero oscuro en el centro. Al final ·de su vida, _el pintoj diría que se trata de uno . 
de sus mejores retrato~, lo que segurain_ente se deb~ también al hecho de qu~, . 
para él, era el testimonio de una amistad inten~a, de varias décadas: En:estos pri-

La pose frontal y majestuosa y.Ja eXP.resión altiva 
, del rostro transforman a Ines Moites~iei- en úña . 

diosa, que nópafece estar ya sujeta a las.co"ndi-
cionés de la vida terrena. -, 1 

• 

. -~- .. ' . 

meros retrato~ ya se aprecia perfectai:p.ente.el tálen!o dé iJ:ngres .para situar el , ~ 

Madame Moitessier sentada, 1856 
. Ólecisobre lienzo, 120 x 92,1 cin 

. · Lo'"ndres, The National Gallery 
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Jean-FrátJfOis ·Gilibert, 1804_ 
,. Óleo sob;e lienzo, 99 x 81 ~ -
Montauban, Musée Ingres . _ 

• ., ~ ..: ·_ -:_• r .... ~ ...... l 

GilibÚt era:el an:iig~ ~ás íntgn~ de logres, Q.e 1~ 
· e-u.al da fiel testimonio la_correspcin~encia que 
mantuvieron durante toda su vida: Más tarde, . 

. Ing~es ca_lificó este lienz~ como urµ, de los mejo-
.:... res de toda su obra. ~ . -· • .; 

VeMÍOO y Los complementos en el lugar adecuado y a la luz correcta, una capaci­
dad que madurará hasta la maestría en sus posteriores retratos. 

Junto a lo paíiajes y vistas de la ciudad, Ingres utilizó cada vez más los espa­
cios cerradn1> a>mo fondo para sus retratos; también en estos se aprecia el mo­
delo del Renadmícnto ítalíano y sobre todo de Rafael. Que lngrcs tcnin unn idea 
peculíar de la belleza fcmcn ína se aprecia al observar los retratos ele mujeres r 
cuadro de la Vírg.cn: píntó una y otr,;1 vez un determinado tipo de mujer; inclu­
so existe una cierta ·ímílítu l entre la damas rclrntadns. 

El escritor Charle Baudclairc dijo que la predilecc i(rn de lngre·s por u1rn 
belleza determinada híw que e cogiera a nquello mod ' l<)H con los l]llC podfn 
subrayar mejor el propio talento: mujeres bell1111, con cu11lid11dcs l'i ·ns y genero­
sas, que trasmitían una scnsací(,n de seguridad fie rc1w y de l>ucnn snlud¡ ((l\h( rn ­
dica su triunfo y su cqntento», Ingres dijo frecuentemente frente a ~us discfpu­
los: «le calme est la premicre beauté du corps», La calma como parte de la belleza 
corporal se reproduce en la pose sentada, apoyada, en ocasiones medio yacente. 
Las pocas mujeres que reprodujo de pie no causan un efecto de dinamismo, sino 

- . . . l 

/\utol'rt'lmto "º" d mlJOllctc. 180.1 
· ( 1R~o t'cln~ ,do) 

Óko sohre lienzo, 77 x 6t cm 
Clrn11till)\ Musée oi,dé • 

'lh1s ;~·r rcpint11dcr. ya 110 se recqnoce el retrato 
• de su nmiBP Jcan-Fran~ois Gilibert que Se en, 

1.:ontrnha úriginalmente en el caballete. El gran 
abrigo c¡ue lngres llevaba a modo de capa sobre 
los hombros en la primera versión, lo tiene 
ahora puesto. 
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~ úmoyne, hacia 1819 
óleo wbre ~. 47,1 x 36,5 cm 

Cíly (. '10), The 'elson A!kins Mu.seum ' 
Pun :hase: dson Trust. 32-54 

?. Lemo¡ne íorn:¡aba parle del~írculb de 
~~ qW! frecuentó Ingres en Roma. 
~ e:,dj7..ó, entre otras'?™• el busto 
par.ad mmz • ent.0 fu nera rio de .Nícolas 
,~ ~IIÍ:1. . u: cp struyó en 1830 en la íglesíá• 
« SUl l.nrffl7..o en Ludna. 

' . . 
' 

FránfJis-Maríus Gra11ct, 1809 
Óleo sobre liem..o, 74,5 x 63,:i cm · 
Aix-en-Provence, Musée Granel 

El pintor Granet formaba también parte de los 
becarios que Ingres conoció en Roma, Granet se 
especializó en cuadros de iglesias, monasterios y 
ruinas medievales. 

50 

estatuario. Además de la postura, también el'rost1:o y la expresión de este reflejan 
el ideal de serena belleza de Ingres. Pintó preferentemente rostros serios, reflexi­
vos, que en muy pocas ocasiones se ven esclarecidos por una ligera sonrisa. A 
esto hay que afiadir formas geométricas arniónicas, en ocasiones de una simetría 
poco natural, y peinados con el cabello liso con la raya en el centro. Según decía 
Jngrcs, los buenos retratos no son imitaciones serviles, sino «interpretaciones de 
la rea lidad». Pnra expresar un carácter en un cuadro,·a veces era necesaria una 
cic;·tn exageración, sobre todo cuando se trataba de subrayar la belleza. Sus obras 
!ion, por un lado, retratos reales; por otro, reconstrucciones ideales de la~ perso­
nas individ 1alcs.' ,' 

P,I retrato mnsculino más fom<.)SO de Ingreses el de Louis-Fl:anfois Bertin 
(íluslr. pág. 59) de 1832, que fu e cx1, ucsto junto al retrato de La vizcondesa Louise­
Albertine d'J-laussonvilfe (ilustr. pág. 39). Henchido de entusiasmo, Baudelaire 
preguntaba si había habido jamás cuadros tan atrayentes, tan brillantes. Otras 
voces calificaron el retrato de Bertin como el de un «bourgeois Caesar», el César 
burgués cuya efigie recogía la expresión viva de toda una época en el carácter de 
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LaMadonna con la Hostia, 1841 
Óleo sobre lienzo, 116· x 84 cm 
Moscú, Museo Puschkin 

La baronesa Betty de Rothschíld, 1848 
Óleo sobre lienzo, 141 x 101 cm 
París, colección particular 

La reproducción detallista y realista de las 
vestimentas y los accesorios se convirtió en 
una característica·de los retratos de Ingres. La 
increíble perfección de este lienzo encontró . 
muchos admiradores. 

un hombre. La representación pktórica de una personalidad fuera de Ío común 

simbolizaba al mismo tiempo el ascenso de la burguesía al-poder político y eco­
nómico, un proceso que dio su improrita al siglo XIX y que se reflejó adecu¡da­
mente en la pesada figura de Louis-Fúinc;:ois Berti.n. 

Aunque Bertin había dado la bienvenida a la Revolución Francesa de 1789, 
se había opuesto a la suosiguiente radicalización:_Después de la toma del poder 

por Napoleón, en 1799, Bertin fundó con u_n herrharo más joven el periódico 
que cimentaría su fama: el «Journal des débats». La orientación rrÍonárqui~a y 
antinapoleónica del periódico condujo en 18oi a la detención de Bertin y a que 
fuera exilado a la isla de Elba. En 1804 volvió a_ Francia ilegalménte y continuó 
editando su periódico, hasta que fue secuestrado por el gobierno en 1811. Solo en 
1814, tras la caída de Napoleón y el regreso de. los borbones _al poder, Bertin· re­

tomó las riendas_ del «Journal des débats». La restaurac~ón ~o se correspondía 
con sus ideas liberales; después de un artículo contra el cada vez más reacciona-
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, ILUSTR. PÁG, 59 ; -::· ,;: ~· ; 
· Fr~t1foise Leblaric, !823 • · 
óleo sobre lienzo, 119,4 x·92,7 cm · 
Nueva York, The Metropol i~f.~ Musei.Í~ o_f Art, 
Catharine Lorillard Wolfe Collection, Wolfe -... 

: Fund, 1918 (19.77.2) . 

• Madame Leblanc pertenecía, en la época d~ la 
ocupación francesa· en Italia, ~ la corte de Elisa 

· Bacciochi; la hermana de Napoleón.A-esto hace 
referencia _la'E, que aparece bordada en SlLchal 
como mcrtivo recurrente. :,: 

ILUSTR. PÁG . 57: 
Jacq11es-Lo11is Leblanc, 1823 

· óleo sobre iienzo, iQ1 x 95,6 cm . 
Nue~a Yorf'fhe Metropolitan _Museu~ ~9 fArt; -. . 

· Cath_ar~e Lorillard·Wolfe Collection, Wolfe 
Fund, 1918' (19.7 7.1) 

El b~qu~ro JacqiJes~Loui;·Leblanc, a quien 
Ingres conoció en' Florencia, le encargó varias 
obra~. : . · : · ·· · --

--. · :--

:· ·--•'. 
"'.! ·r·. " 1_ ... "'"'- -,, 

4;. __ ~~ • 

, 

Mme. Antonia Ditvaucéy de Nittis, 1807 
óleo sobre lit;nzo, 76 x 59 cm · · . 
'chantilly, Musée Condé · 

. rio Ca:rlbFX; volvió a dar con~sus .puesos en _la ·c~rcel. La.revolución de julio d 

1330 llevó ~l bo~bó,n Luis Felipe al p'qder; este d_irigi~ un gobierno moderado e 

liben~ a ·Bertin. Sµ peri6dico !apoyó al nuevo gobierno y a la burguesía, que y 

éomen.zaba a cobrár_éxitós tanto políticos como económicos. Por su biógraf' . , . . ~ 1a 
y·s_µ po?_ició_n ~orno el ,prop_ietario del periódico más influyente de su época, 

Bertin-era un repr.esentante paradigmático de esa burguesía segura de sí misma. 
En·el retráfb de Ingres, el poder de los medios parece encontrarse en las 

·enor~es manos de Bertín, cuyo·s dedos -sin embargo- no siguen las leyes 

:de 1a-anatomía. El artista subraya:·la cabeza y_.las manos como sede de la ihteli­

·geq._<::ia y de la fuerza creadora. El aspecto de la mo_da desempeña aquí un ·papel 

secundario: la rop·a arrugada y los ~abellos en desorden son fiel testimonio de 

ello. 
Par'a este retrat9, Ingres se topó con grandes dificultades a la hora de encon­

trar· una pose que respondiera a lá·considerable energía y a la inteligencia de 

·,: • Bertin. Se cuenta incluso que, durante _una sesi~n;·el pintor estalló en lágrimas de 
:.9-ésesp~ración por su incapacidad, y que un día, al encontrarse con Bertin, este 
, adoptó la pÓstúra que se reproduce en el lienzo. Entonces, según este relato, 
d _ngres'le comunicó que el retrato estaría concluido al día siguiente. Responda 

esta anécdota a la realidad o !1º, en cualquier caso refleja la gran viveza y fuerza 
de convicción de la postura qe Bertin, que de hecho parece extraída_.de la vida 

· misma. Además, esa historia .narra.Ía búsqueda desesperada de Ingres para en- . 
•·, _contrar la expresión pictórica, como también testimonian los innumerables estu­

dios y dibujos preparatorios .. 
En la versión definitiva, Bertin aparece senta~o-·en el primer plano sobre una 

silla con el respaldo redondo. La fig~ra, maciza y enérgica·; se acerca extremada~ 
mente· a la superficie del cuadro; los brazos apoyados parecen incoar un movi­
miento hacia arriba, como si se estuviera levanta:~do._En su mirada inmediata 
hay algo de amenaza agresiva. _Si sé observa coñ detenimi~nto se aprecian varias 
?istorsiones: ~l gesto de los brazos, coñlas·manos ápoyadas, un gest~ que ocupa 
tod~_Yei-éspacio, es uria forma s_uperficial sin perspectiva alguna; no sigue ningún 
p[ incjpio de la pintura __ académ~ca, La mano derecha de -Bertin parece convertirse 
en una garra, mientras que los dedos de _su mano izquierda están tan girados que 
e.l puigar se colcica .. en upa posición ·anatómicamente imposible. 

. · · ,. La distorsión espacial se da en el asiento sobredimensíonado de la silla; pero 
· no se tratad~ una ip.capacidad del artista; todo lo contrario: Ingres subraya el 

- extri
1
mo anterior· de la silla con un trapecio de roj~ brillante, la única superficie 

de· coló'I\ en el cuadro.·Con estos dos elerñen_tos, la distorsión anatómica y la 
espacial,··se subraya la masa insuperable. La !Ilirada del observador se lleva 
conscientemente a los detalles, p·ara producir una cercanía a la realidad y carac-

-: terizar al ret_ratado: el reflejo de las gafas de Bertíri, q~e ·sobres·ale del chaleco, Y 
- el respaldo de la silla. Con el reflejo, Ingres cifa una vez más a su gran modelo, 

litafael, y su retrato del Pap~ León X; y se i~fieie asimismo a los ma_estros holan­

deses dél siglo XV, a los que tanto admiraba por su precisa reproducción de los 
materiales. ·· · · 

L<?s retratos de Madame Moite~sier (ilustr. págs. 46, 47) per.miten la no fre­
cuente. oportunidad de comparar dos retratos de la misma persona. Madame 
Moitessier_ espondíá en gran medida a la idea de Ingres de qué la belleza exterior 
va unida a la:interÍor. La denominaba «la belle et bonne», la bella y la buena. 

. La forma redonda tiene grioridad en este cua­
~·ro, t·aJ!lbién ·contra las leyes de la anatomía. ~ 
.El brazo.izquierdo se ha alargado y el &recho ·· 
-~e ha ad~ptado a las curv~s. · 

·1~gres ·comenzó_e~ ~844 i tra~~jar én el retrato en que aparece sentada, que sus­
peri.dió en 1849. En 185ririic~ó la v:er_sión ele pie,-desde un principio; e?te segundº 
cuad~o lo concluyó eri dicieÍnb~·e·de·l .inis~o · afio. Sin embargo, el resultado no 
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.. lej ::onvfrtció', pues en una carta~ la ret~atada escribió: «~ada.me.s no·estoy tan . 

_ loco como ~parece. ~cabo de -c.ompar.ar amb_~s _retratos y; según lá opinión unáni­
:' . ~ ·~-de mr ·rpujer yJa nií_a;· el último e-sel meJor». Al parecer, Ingres confiaba en la 

·--· . op'inió~ _de .s:u s~gµndaespósa; Delphi1:1~~Ram~l, ~on la_que se_había casado en 
- -~bril de 185~, y-ré.tomó el trabajq en el retrato in~óncluso, de pie. Lo terminó en 
·• 1857; és deéi~, i3 anos después de haberlo. comenzado. - · · . 
-··: En 1849'. -c~ando Ingre~. i11téirumpió 1~ primera versión, había muerto su pri~ 

mera mufer !vfadeleine, y se tomó ~na pausa de mi año. Que, a continuación, 
cqncl~yera el ret!ato de pie, m~y ser10, con el vestido solemne negro de baile, 

_'p11éd~ considerarse como una consecuen_cia de hmuerte de ~u-pri~era esp~sa, 
. ,aupque a inediados·del sig1ó_ XIX:Ia ropa' n~gra ya no se considerª ba exclusiva­

•_· mente como mµestrá de luto, sino que estab~ de moda. El ñegro era éspecial-

·" mente complicado de teñir, •por lo .que era muy caro y estaba reservado a ocasio­
. nes: especiales y a damas de capas p:udientes de la sociedad. 

·· ' 1=,a -~egunda versión la comenzó Ingres cuancfo .volvi6 á tener una mujer a su 
lad¿, D~lphine. Reto~ó la yersión antéfior yplasmó a madame Moitessier 
siguie~do el mod,elo de i~ Flora ~e _Pompeya,_con, el dedo e¿ la ·mejilla. Ingres 

.• _x -- .. h~bía visto? rnn s·eguridad, el original de la famosa Flora de los fres~os de Her-
Jeari-Baptiste Desaébari, hacia 1810· · 
~óleo sobre lienzo, 

93 
x 49 cm · . culáneo en una de sus estanciás en Nápoles;·. además, poseía-láminas y.copias de 

llesam;on, Musée des Beaux-Arts 'et Flora en su propia' colección: !.,a madamé'Moite$.si.er s~:ritada ha sido frecuente..: 
' d'Archéologie .-7:- mente comparada, por la postura de la mario, f On esa diosa romana de las flores 

A pesa; ·ae) a repr~ducción tradicionál ci; Ía ca_., -·-. Y de:la pri~avera; como .corresponde a una !<lora lleva un vestido claro, con 
,beia,de r.erfil, el .retrato de este"é~mpañero de:·. :''" ramos de flores de colores y guirnaldas. Además, ¡lnes-Moitessier ríe! Desde su 
_estudios ~ausa un~. sensa~~n éxtr~ordinaria-. ·_ . - boda con· Delphine, Ingres,se abrió claramente de nüevo a la vid;. La madame 
mente !Iloderna por la pm~y!¡rda libre y eJ estilo . . - . • d 1 , · · '.. 1 · · 1 , · 'd 

,espon~eo, pictórieo~po2ó frecuente er.i'Ingres, - ·_ Mmtes~1er se~ta ~ese -~meo retrato para e que Ingres emp eo un vestl o 
_que esté solo_ empléaba en tales retratos no ofi- . · es~ampado, de·.~9lores. El mismo d~cidió las, vestidurás, el peinado y las joyas; 
,~les. , . ~, '· por Ún lacio, apostó por una elegarida clásica; p·or otro, se dejó influí; por las 

·, - · ··:· ___ , tendencias de la mo4a. Así, en sus retratos se réfleja támbiép medio siglo de his-
~ -~- . ._, 'toriá de la moda f(ancesa. 

~ 

., 

. ·• 
Louis-Franfois Bertin, 1832 
óleo sobre lienzo, 116 ·x 96 cm 

· Parí.s, Musée ·Natíonal du Lo1:1':'.re 

. ,, t :., 

' •' ., . . . ..: . .. 
Sobre las gafas de BerÜn y sobre el respaldo de 
la silla se refleja una ventana, un reflejo de luz 
que lngres había visto tanto en Rafael como en 
la pintura holandesa. 

.: . _,)ngr_~.s dec_i~ía el f~ndó ·de los retratos, e~ los· que ningún: elemento es, casual, { . 
. . ·~.mo·que·está cuidados·ámente-pensado para s1:1brayar el cárác::ter de los represen­

tás}os:· Para realiz~r los e?tudios de los fondos, Ingres hizo participar frecuente­
m.~-:nte a sus ·ayudantes. En 1852, uno ae sus discípulos realtzó estudios para el 
retrato de madame_Moitessier. Dichos estudio~ se llevaron a c~bo/ en la medida ,.,,,<~· 
de lo P.osible, en· el entorno privado; en este caso1 ~rila casa de la familia Moites~ 
.sier. El gran salón que aquí se ha escogido pareée haber inspirado a Ingresa in­
troduc,~r un reflejo, pu'es este motivo· no é!-Parece hasta entonces en ninguno de . 
los estu~ios prep~ratorios. ·· · . 

Un.· ~spejo tras la cabeza del retratado lo utilizó Ingres tambié~i'en otros re-
, tratos. Frecuef!temente sirven para reproducir .otra vista de la persona y del . 
espacio; en muchas'ocasiones, la vista en el espejo no se corresponde con la rea­

. lid.ád; él espacio reflejado parece no ser de este mundo. En el casci de madame 
Moitessíer-vémo~ en el espejo el perfil clásico y recto del arte antiguo y: no, por 
cfeinplo, el perfil real .de Ines Moitessier, independientemente ~e que, con esa 

y ostú rá,-9c la cabeza, no sería posible tal reflejq. Su propiedad, la personificación 
·_- . de una .. diósa, Flora, ·queda así subrayada una vez más. En la Obra de Ingres, ¿se 

-~ransfoñna upa n1:t.1jei en una diosa, .o una di~sa en una mujer? En'el espejo se 
· produ~e ufl.~metamorfosis hacia una'belleza intocable,·ide·a1, cuyos ojos abiertos 
-c~mo en los· bustos clásÍcos__:_ miran h~cia mundos misteriosos. La materiali­
dad de las cintas y de las puntillas que aparecen en el peinado de mádáme Moi­
tessier devuelven al observador a este mundo. 
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Mientras que este lienzo repres~nta .la visi_ón.feliz de w1a·Flora sonriente; la· · :- ' r:• , : ~,, . . ;,, 
madame Moitessier de pie parece esta~· más.bie~:~_mpar.egiada con la:sºreprese~- , ' , :--
taciones de la Virgen María de Ingres, un icono cele_~tia!' del poder y"'ia majestad , 
femeninas. Madame Moitessier ~~stien~ el ~_ollar-de perlas y el abanico como in-
signias de poder para la corona_ción, mientras que gobierna desél'eu.na altura 
amenazante. Su mirada frontal, e11 un rostro ovalado perfecto coronado d~ rosas; 
posee una fuerza intimidadora, pen~tiante. El escÓte-y los brazos son de üna pa-
lidez tan noble, son tan carnosos y blandos que bajo esa piel parec;·hnp·osible 
que existan huesos duros y sangre roja. El arco de las cejas, de una.pureza·,poco 
natural, paree~ seguir sin solución de continuidaq en la línea de la nariz; inada-
me 1-.foitessier mira altiya desde las lejanas alturas del Olimpo. Ingres era no sólo 
retratista, sino también un mago que convertía-~ los hu~anos en deidades y que 
hacía surgir a la vida a estatuas de• mármol. Inventó una nueva forma del retrato 
en la apoteosis, el endi9salJ).i~nto de una mujer. Junto a la Apoteosis de Homero 
(ilustr. págs. 40-41) o la.Apoteqs_is de Napoleón I (ilustr. pág. 65) se podría hablar 
también de la apoteosis de Madáme Moitessier, de ~a Vizcondesa d'Haussoriville 
o de la Princesa de Broglie (ilustr. pág. 60 ). 

En sus retratos, Ing!es se distanc{ó•cada vez.más de la reprbducción de la rea­
lidad, por lo qué-está considerado C(?mo:un precursor de un concepto moderno 
del retrato. «Moderno» quie_re decir•que no se copia el exterior, lo visible, de una 
persona, sino que se representa toda ·su personalidad. Aún hoy en día, sus retra­
tos no han perdido actualidad ni' fascinación y han sido retomados no solo por 
artistas como Edgar Degas o Pablo Picasso,' sino también por artistas de finaie_s 
del siglo XX. David Hockney p.izo toda_ una serie de retratos <m la manerá°de 
Ingres>>, en los· que-en lugar de los influyentes señoresy)as· bellas damas-' · ·:·· 
retrató al personal de ·guardia de la National 9allery de Londr~~- Como los repre­
sentados trabajaban _en la exposición, se_podÍan comparar dir-ectam_ente los mo:.: .. 
delos y los retratos. . · ·, _ 

Sin duda, Ingres no ·hábría tenido n~da que objetar-a ser citado P<?r ·artistas .. · 
modernos, del mismo modo que él había citado sin r~paros obras de árt~ ánt~ . . . 
riores. El e~lecticismo no es solo :un fenómeno posmoderno, como se suel_e ·aedt; :-: 
con carácter de lamentación; Ingres ya lo llevó con ~ucha frecueti~ia a la prác- , 
tíca. En la composición y realización de sus cuadros, Hockney se orientó por,er · 
arte del retrato dé In gres. Para ello utilizó una came~a lu~ida, un auxi~iar técnico :;; 
que-romo Hockney supone- también empleó Ingres:.niediante un pris1!1a s·e 
refleja al retratado sobre papel o sóbre el lienzo. InnuI"?era_bles elementos el} 1~: · · 
obra de Ingres indican que también él, como probablement~ muc~os otros ,artis-
tas, sabía hacer uso de esos medíos auxílíares. En cualquie'r caso, las ~arncterísti- · 
cas del arte del retrato de In gres se pueden explicar parcialmente-'~i se tiene en 
cuenta que usó una lente, un prisma o una camera obscura: la rcproduccióri rea­
lLsta y fotográfica, por un lado, y las distorsiones anatóm,icas y espaciales, por · 
otro. El valor de su arte no se pone .en tela de juicio ni se ve reducido porque · 
usara esos medíos, lo mismo que no lo haría el qtie hubiera cmpléa·c10· unos p{is

1

.:. 

máticos o una lupa. 

1 . 

.,.- ' 

,,.-·. 

La artista británica Cíndy Sherman, en uno ~e sus muchos autorreti·atos ,, .. 
según antiguos maestro~ (ílustr. pág. 63)', hizo un home11aje al artista neoclásico, · 
realizando una síntesis de diferentes rctrntos de I ngrcs. Shcrmnn reunió ·c1 reíle jo , 
del fondo procederíte del retrato de_Mme. Ma_ríe-Gencviev·e-Ma,rg1_1critc d~ Sc1101_1 ,~ 

. ' .. ' ~ 
' Pri11ccs11 Pa111it1c-Eléo11ore ,lc.Broglie, 1$51-1853 
óleo sobre, liem.o, 121,3 X 90,8 cm _ .. ',,. . 

. i nes (ilustr. pág. 62) con el chal de Madame Rivicre ~ilus_tr.: pág. 9): Acle'm~s citq -
la postura de la·mano apoyada' en la mejilla de la Madmnc'Moites~ier sentada/ . · .. 
con la elegante curva d,el largo collar de perltls de ·Mad~·rne Moitessic/r' de,piC:•Las 

Nueva York, Thc Met'ropolitan Mt1seum o(Art, ' 
Rohert LdrnulifCbllection, 1975 (1975.1.186) 

' . ' . . ...... 
. { ' -

Como tóllas !ns damas rctr:itadas por Iilgres en ; . 
estos ari~s·, la' princesa es i11iembro de la c~pa ·,.;_: " 
n~,\s ,ilta 'ele la ~bci~did 'de Par_í?~En est~. épo~a-f, 

, lngres era el retratista más solicitado de Erarlcia: 
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G 'Sherman 
U-tid.ed,939 
fw-..gifía en color, 151,.8 .x 135,3 cm 

dé ejempl.arei, MV# 204 
<Á die Artíst and Metro 

M me. Marie- 11eví1YP•Morgu,1r f. , 
áe enonn , 11'14 
Óleo ~obre li m'J-J, 106 x ~4 ,u 

ante~, Musée <l s B aux-Art 

Lo cálidos tonos rojos y dorado~ d l r •I al<1 
generan una gran íamíJíaridad y ambí ni 
apacible . Solo mirando deteníd men 4 .ipr • 
cía que el braw derecho e anatómí am n 
demasiado largo. 

1ma · rinl des dn el ' su , tido · 
cu Lan la ·i1n le l ngr 'li d lT\O 1 
mi n , mo lo qu · lng1· ·s: 11 mbi n ·s t ' u 
d · hn .. l) ' ·si · nw 1 ), In m1sn 
por •ll i111ar,1n I os s~, cr ·n ti t · • • l n :1.1 , 

Cí11 ly rn ·, mbi l p~1 ·s t ) d •ol tlt\ll rn : su · 
r •tra to : · • •n 1, l •nt n ,, 1 • 11 v ff lll1 ·s ll o ·01 . 1, r 'tt\ Ha a. 





Revoluciqn y reJigión _-· 

«Sí, el arte necesita ser reformado; y yo quiero ser ese revolucionario». Esta pro­
vocadora afirmación fue la reacción d~ Ingres a la primera crítica, demoledora, 
que despertaron sus obras en el-Salón de 1806. El artista, herido, consideraba in­
justas las críticas, que le habían reafirmado aún más en su opinión de qu~ el arte 
contemporáneo no tenía suficiente calidad. _ 

Su compromiso revolucionario se restringía, en su opinión, al arte. Ahora 
bien, los dominadores políticos y líderes religiosos de su tiempo lo ·consideraban 
un artista consagrado, con lo.que tomaba partido políticamente. El príncipe su­
cesor francés Fernando Felipe, duqu_e de Orleáns (ilustr. págs. 66, 75), fue para 
Ingres un importante mece!]-aS en los años treinta y ~9mienzos de los cuarenta 
del siglo XIX. !ngres consiguió incluso,·de hecho, la posición.de un pintor de 
Cámara, aunque no se le concediera oficialmente el título. Además del príncipe 
tuvo importantes clientes entre otras personalidades, en particu1ar entre Iqs más 
importantes representantes de la política y la Iglesia. Sin sus enqtrgos no habría 
podido pintar ~us cuadros ~e Historia. La libertad e independencia que esperaba 
en los momentos culminantes de su arte resultaron ser mera ilusión. . . 

En el Salón de 1806 se presentó ~na de las primeras obras que Ingres hizo de . 
un líder político: Napoleón I en su trono (ilustr. pág. 64). Ya en 1804, con Napo­
león Bonaparte (ilustr. pág. 67), había hecho el retrato de un gobernante. Después 
de que, en diciembre de 1804, Napoleón fuera coronado Emperador, el maestro 

de Ingres, Jacques-I:ouis David, y dos de sus discípulos recibieron el encargó de 
pintar retratos de Napoleón, ele tamaño natural, con los ornamentos de la coro­
nación. Al parecer, Ingres no había recibido aún ningún encargo oficial, sin? que 
se decidió por iniciativá proJ?ia a pintar Napoleón I en su trono. Probablemente -. 
esperaba tener éxito con esa obra en su primera participación en el Salón de 
París, por lo que resulta muy comprensible la gran decepción que sufrió por la 
demoledora crítica. 

A diferencia de los demás retratos, Ingres colocó a Napoleón sobre el trono, 
vestido para la ceremonia de coronación. La represe11tación frontal, con una serie 

de atributos y símbolos, c~nvíerte al Emperador en un icono religioso. La _cabeza. · 
de Napoleón ocupa el centro·de varios círculos, forma.dos por el trono y las ves- . 
tiduras, como si estuviera rodeado de una aureola. ~obre el respaldo, decor-atlo · 

por un águila, se refleja una ';éntana en la es.fer~ de marfil pulidq, que &.jmboliza 
un globo terráfJ_ueo. Sobre la alfombra que aparece al pie del Emperaclor, figur'a 

Apoteosis de Napoleón I, 1853 . · 
Acuarela, lápiz y resaltes en blanco, 
diámetro 14,5 cm 
París, Musée National du Louvre, Département 
des ~ ts graphiques · 

Después de que, .en 1851, llegara al poder Napo­
león· III, el sobrino de Napoleón 1, se retomó la 
glorificación de NapoleóñJ con nuevas energías. 
El cuadro de Ingres fue destruido en un incen­
di~ y solo se ha conservado_ en este boceto. 

· Napoleón I en su trono, 1806 
ól,w sobre li nzo, 259 x 162 cm. 
París,, Musée de l' Armée · 
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Voto de Luis XIII, 1824 
óleo sobre lien~o, 4i'ix 2.62 cm-.• · · 

,-¾ . : nuevamente un águila, como símbolo qel padre todopoderoso de los dioses, 

Montauban, Catedral de Notre-Damé 

Encontrar la postura adecuada de la Virgen re­
sultó tan difícil qué.tngres acáoo por posar __ des- . 
nudo sobre una escalera para que le pintaran 
sus discípulos ~n la po~e correcta. ·' ·-

ILUSTR. PÁG. 66: ··~-

El duque Fernando Felipe de_ Orleáns, 1844 

óleo sobre lienzo, 218 x 131 cm • 
Versalles, Musée National du Chatea u 

Tras la muerte deÍpríncipe· sucesor en julio de 
1842, Ingres pintó' una serie de retrato~ que, en 
general, siguen al primer lienzo. -

.... 
ILUSTR. PÁG. 67: ,,' 
Napoleón Bonaparte, 1804 : 

óleo sobre lienzo, 227 x 147 cm 
Lieja, Musée d'Art Moderne et d'Art 
Contemporain d~ la Ville de Liege 

:.. 

Napoleón Bonaparte no se tomó el tiempo .. de 
posar para el r~t~'ato. Solo tuvo un breve en­
cuentro con Ingres, otro_pintor a\ que se le en-
cargó un retrato. · 

Júpiter. El águila forma el peldaño sobre.el que Napoleón se elevá por encima de 
los humanos. Al lado, los símbolos del Zodí~c9, cuyo poder omnipresente y or­

denador se encuentra sir?bólicamente a los pies de N_apoleón. En ei'círculo infe­
rior izquierdo:Ingres -como muestra de su propia admiración- introduce una 

representación esquemátic~ de la Madonna della Sedia de Rafael. El Emperador 
presenta _las insignias del poder con tal rigidez, e ~ngres dedica fan_ta atención al 
cetro -la mano de la justicia como signo de la justicia de lo~ reyes franceses-, a 

la espada de Carlomagno y a la .cadena dorada con la cruz de la Legión de Honor 
que la persona ·de Napoleón casi desaparece detrás de ellos. El rost~o, sin movi- , 

miento, con la mirada fija y frontal, y la piel grisácea de la parte inferior de la 

cara recuerdan más a una estatua clásica que a un hombre de carne y hueso. El 
lienzo•inuestra al Emperador entre Dios y hombre, entre estatua de piedra y 
cuerpo en movimiento. Se superan los límites entre la realidad y la fantasía, y co­
mienza un juego entre esos dos ámbitos que aparecerá una y otra vez en las futu­
ras obras de Ingres (ilustr. pág. 45). La fantasía de Ingres estaba poblada por imá­
genes de los emperadores romanos y bizantinos, de los reyes medievales, de los 
dioses de la Antigüedad clásica y sus símbolos. Con su lenguaje formal histórico 
.y muy personal, se apartó de la realidad de la coronación de Napoleón y de sus 

consecuencjas políticas. 
El poder mágico de transformar a personas humanas en estatuas de deidades, 

o de insuflar vida a estatuas, lo supo aplicar asimismo el «inmortal Poussin», 
como lo llamaba Ingres. Sin embargo, Poussin e Ingres no fueron comprendidos 
P<;H sus .contemporáneos: «Poussin, demasiado embriagado por la Antigüedad 
clásica, la [ una figura femenina en su lienzo Eliezer y Rebeca] realizó en piedra». 

'º Lo mismo puede decirse de Ingre_s: también él estaba embriagado por la Anti-
·:;,;;_ ~. · . - ·.: · · güedad. · 

Estudio de destiudopa!aLuis XIII, . . La crítica conside~~ que los objetos eran extravagantes y calificó el estilo de 
1820-1824 -~ . . : d · · d 1 
Lápiz y esfumino.s&b!~ papei, s3-.x 4; ,5 cm . . lng_res e arcaico y gótico. To a a composición-se debe a las representaciones 
Montauban, M~sééJngres ,. . · _·- · . meaievales de reyes; el tratamiento de los materiales parece seguir modelos ho-

, º · ·. · . . · . . · 1andeses del siglo XV como Jan van Eyck. Pero ya antes de que la: critica pudiera 
Todos los oleos fueron e~ce9:1dos de estudios de-· ·. · • , . . . . · . , 
años. Ingres tuvo *mpi-e en cuenta la corporei- _ ver la obra se hab1a expresado un JUICIO negativo. En el ver~no se ~abia hecho un 
dad aunque en eJ•fien:fo ,ta no se v_ier:á ningún :-: exam_~n previo· de las obras destinadas a la exposición de la Academia, que se ce-
cuerpo. · lepraría en septiembre. Las obras de arte del Salón debían estar ·conformes con la 

· -~ · '._po}ítica napoleónica. El ·f~icio sobre Napoleón I en su trono de Ingres fue demole-
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.·· · dor:_ la obra _no tendr_ía é~to, se dijo, porque no se pa¡ecía al Emperador; es decir, 

porqu~-no efa -según esa opinión-:- un retrato correcto. Adé:más, continuaban 
diciendoi son su_estilo medieval, Ingres había seguido las representaciones de 
Carlomagno. En ese momento, verano de 1806, la referencia a Carlomagno ya no 
era políticamente oportuna,-pues en~retanto el_Imperio había buscado otros 

. modelos. Los éxitos polític?s y militares de Napoleón ya no hicían necesario 
ese nexo co:q ~as ·estrµcturas de poder para legitimar-el poder imperial: el Empe­
rador er a por sí mismo el héroe, el «dios~> 'dé ese tiempo. No obstante, al parecer, 
el cuadro de Ingres despertó algunas voces favorecedoras, pues lo compró el 
«C~rps Législatif», la A.samblea_legfslat~va que se reunía en el Palais Bourbon de 
París. . · 

-El estilo hi~órico de Ingres y su tendencia a las representaciones historicistas 
~nconfró mayor reconocimiento bajo el <:\<?minio borbónico. El poder imperial, 
también para la Casa Real francesa, los barbones· -quienes, COJ?- Luis XVIII, 

· habían vuelto al gobierno tras la caída de Napoleón en 1814-, ya no era un 
·. · podednmediato por la gracia de Dios. Con los barbones co~enzó ·una fase de 
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restauración monárquica y l9s aspectos religiósos volvieron a cobrar fuerza. La 
: -historia de los barbones se representó ahora en ·un contexto religioso; la legiti­

·mación del Imperio se afirmó desde el punto de vista de_la tlistoria. 

Delpltine In gres, de soltera Ramel, 1859 
Óleo sobreJie~zo, 65;2 x 53,3 cm 
,Ymterthur, colección Óskar Reinhart «Am 
Roirierholz» ·: · · r 

. \ 

La segunda muje'r de Ingre~;~ra_casi 30 años más 
joveri que él. Se habían casado ~-n 1852. ' ' · · 

. . ...... ..... . 

ILU STRi PÁGS. 72-73: 

Gran Odalisca, 1814 
Óleo sobre lienzo, 9Í x 162 cm 
París, Musée National du Louvre 

Una odalisca significa una mujer que puede exi­
gir una estancia para ella por haber pasado una 
noche eón el sultán. 

Jua~a de Arco en 1~ coronaci6n de Carlos VII, 
1851-1854 
óleo sobre lienzo, 240· x 178 cm 
París, Íylusée·National du Lóúvrc • 

Con el Voto de Liús XIII, Ingrrs transformó en histórico el tema religioso de la 
Virgen con el Niño._ En 1638, Luis XIII dedicó su reinado a la Virgen y encomen­
dó Fraiicia a su protección. Cuando el_pirttor recibió el encargo para este cuadro, 
que esta_ba·ae~tinad9 para el altar de la Catedral de su ciudad natal Montauban, 
· no se m·ostró es.pecialmente contento con esa_ combinación de religión e historia. 

Todo lo contrario: intentó conyen~er a sus clientes, que esperaban un cuadro de 
fuerte expresión política, que\enunciaran a esa idea; pero no lo consiguió. En úl­
timo término, Ingres dividió.el lienzo en dos mitades: el ámbito c~lestial, en el 
que está fl~tando la Virgen con el Niño, y el mundo terrenal, en el que aparece 
arrodillado Luis XI_II. Trabajó cuatro años en este cuadro, mientras residía en 
Florencia. Durante algún ti_empo se mostró muy eufó_rico sobr~ su obra; a 
comienzos de 1822 escribió: «El lienzo se pinta a sí mismo ... ». Sin embargo, 
se produjera~ una y otra vez dificultades que retrasaron el trabajo. L~ postura de 
1~ Virgen resultó ser especialmente problemática. En su desesperación, Ingres 
posó personalmente en último término, para que le pintaran sus discípulos en la 

· pose corre~ta. En lugar de llevar un niño en brazos, Ingr.es -desnudo sobre una 
escalera- sostenía sob~e el brazO' un hatillo de ropa o, como se aprecia en uno 
de esos dibujos, un sombrero de copa. Más tarde, el artista mismo calificó el Voto 
de Luis XIII 1e «difícil». La mayoría de las personas que consideraba pertene-

. --ciente~ a la <<clase ignorante» nO sabrá aP,reciar el lienzo, escribió en una carta a 
- Gilibert en 1823. Que Ihgres no pensaba en el público se puede apreciar en la 
·. pose del Rey, que le da la espalda. El cuadro solo se comp1:ende si se observa 

detertidamente:_~xige una atención indivisa para c:_omprender que el lienzo ate­
sora más de lo.qúe puede reconocerse ~< a primera vista». 

Apesar de que el artista-dibujó la pose de _Luis sigu_iendo a un modelo desnu­
~do {ilustr. pág. 68), redujo la presencia corporal del Rey. La razón era de carácter 

· _complétam~nte pragmático: Ingres no sabía cómo era realmente Luis XIII. En 
. Florencia había tenido a disposición ú:gicamente un cuad~o del'Rey cuando era 

, . ··niño; portanto,·el papel del Rey lo tenía que asumir la ropa . .Afo~tunadamente, 
para las vestiduras, Ingres p~éio contar eón _un modelo histórico. Narraba que 
-descuI,rió un cuadro_ de Enrique IV, el padre de Luis XIII, en el que la vestimenta 

· estaba maravillosamente reproducida·: «Creo que pUedo arriesgarme a vestir 
:- ~~iñ·irrit~r a nadie-:- _al hif¿ con la indurrienta~ia del padre· (péro ·más no)», 

. escrib.ió de nuevo a Gilibert. . _ 
Ingres representaba la'Historia conla ayuda de objetos históricos: el ropaje, el 

calzado_ o una decoración antigua. El pintor plasmaba con todo lujo de detalles 
los·módelos hist9ricos,·pues la materialidad servía para plasrilar de modo con­
vincente la realidad. En el Voto de Luis XIII, la excelente reprodu_~ción de las ves­
ti~uras reales realizada por Ingres adquirió un peso tal que la figura de Luís XIII 

se convirtió en un ni_e~·o .maniquí. . 
· · La representación de la Virgen ·con el Niño está claramente influe1:1ciada por 

Rafael: ·La Mad;nna sixtina y la Madonna con los dos candelabros ponían a dispo­
sición ní.otivos que Ingres hizo suyos. Si'n en~barg~, en el sigl~ XIX? el iignificado 

·;·delas Madorias se había vuelto ·más n-itmdano, de modo que son posibles dife­
re~1te/ planos ií1terpret~tivo; de esta figura femenina. El observador es invitado 
indirectamente a seguü: al Rey arrodillado y a venern_r en la Virgen el arte de 

. Rafa.el. Aclemás, pue_de :y_~rse _com_o ·dipsa virgen del arte, a quien le corresponde 
. · , .. , . el é'etro y la corona. · · . 

Como modelo p_ara la heroína, Ingres representó 
a s1.(segunda ·esposa, DeJphine y s~ retrató a sí . 
mismo ep pose de caball~ro en el extremo -iz-
quierdo del ·cu.adro. : ' . 
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Pablo Picasso 
Gra11 Odalisca (según Jean-Auguste- .' 
Dominique Ingres), 1907 
Técnica mixta sobre papel, 48 x 63 cm: 
Parí~, Musée Picasso 

Pii asso se mostraba, -como muchos otros artistas 
modernos, fascinado por la superficialidad y las 
líneas casi abstractas en los cuadros de Ingres. 
Este dibujo muestra el paso hacia el cubismo. 

Estudio para El bmlo turco, haci,;:-1859 
Lápiz sobre papel de calco, 26 x 9 cm ,. 
Montauban, Musée Ingre~ . - . 

Partiendo del mod~lo de Blaise de Vi.genere 
(ilustr. pág. 77), Ingres desarrolló su propia · 
com.posició:n; d~snudando la figura y fijando . 
con precisi1n la postura _del cuerpo. 

74 

El encuentro entre Luis XIII y la Virgen puede'interpretarse-también como el 
encuentro entre un hombre y una mujer. El .Voto de Luis XIII admite un plano 
más de interpretación:Ja-promesa y la petición encarecida de un hombre a su es­
posa. Tradicionalmente, la promesa tradicional de matrimonio o de fidelidad iba 
acompañada de la entrega de joyas, normalmente una alianza. Quizá representó 
aquí-Ingres realmente la adoración de ·uri hombre, quizá.·su-propio ainor a su es­
posa.·Qu"e fuera consciente de ello, y hasta qué punto, es algo sobre lo.que solo se 
pueden hacer conjeturas. En cualquier caso, en la esfera femenjna brilla una luz 
cálida, que desplaza el aµ1biente frío y-oscuro que rodea al hombre arrodillado .. 
El 'ángel que· aparece a la derecha, de los dos que abren el cortinaje, aparecerá de 
nuevo.en el mundo exclusivamente femenino del Baño turco (ilustr. pág. 86). · 
Aquí se trata'. de la mujer con el collar de perlas al lado derecho; cuya compañera . 
le lleva·la mano al pecho; un gesto que no solo recuerda La Fornarina de· Rafael, . · 
sino. también a la Virgen misma, que.amamantó al Niño Jesús . .Ingressituó el 
Voto de Luis XIII en toda una red de relaciones; de ese modo añadió, más allá del 
acontecimiento histórico y religioso, un plano semántico atemporal, que hace 
queJla obra siga_siendo actual aún hoy en día. El objetivo de la pintura de Histo­
ria, como se enseñaba en el siglo XIX, era.exactamente ese proceso: sublimar un 
acontecimiento histórico como ejemplo moral o político, de modo que se al:.. 
canzara un carácter universal. 

En _el lienzo Juana de Arco en la coronación de .Carlos VII (ilustr. pág. 71), rea­
lizado en-1854, Ingres trató nuevamente el enlazamiento entre la :religión y la 
política. Entre la serie de temas religiosos, y también políticos, tratados por 
Ingres, es.la obra más personal. La: autorrepresentación y el reflejo del pintor en 
su obra,,que en el .Voto de Luis XIII solo se puede:suponer, aquí se aprecia dar.a­
mente. El1c1rtista se situó·a sí mismo-en forma de caballero de la heroína, ·en el 
exfremo izquierdo del cuadro. El modelo para-la figura de Juana de Arco fue su 
segunda;mujer, Delphine, con quien se había casado en el periodo en que traba­
jaba en esta obra (ilustr. pág. 70). La presencia del artista y,de -su mujer llevó el 



aconteci~iento histórico, la corqna.ción de Carlos.VII en la catedral de Reims el 
17 de julio de 1429,_ al presente. A diforen·cia_~e:num·er9sa's.obras -d~l ~iglo XIX · 

sobre Juana de Arco, Ingres_no eligió ~os·morri.entos dramáticos dé sü vida, ~orno 

la liberación de Orleáns O su ejecución en la hoguera, en el año 1431. Más bien, el 
artista trató el tema como obra religiosa·· unida al poder de la monarquía. No 
obstante, en el lienzo de Ingres no se v~ ni-la coronación ni al ·Rey, sino iinica­

mente a Juana de Arco. El pintor la representó con-aureola, con lo que s~brayó el 

deseo de que fuera reconocida oficialmente su santidad por la Igle;ia,.si bien no 
sería canonizada hasta 1920. · · 

Con la mano derecha alzada, sosteni~ndo la llamativa asta tój~ de la ba~dera, 
y la izquierda indicando hacia abajo,· hacia el altar, la· pose de Juana recuerda la 
postura de Cristo en Cristo entrega a ·san Pedro las llaves del Paraíso (ilustr. 

pág.17). Además, Juana-situada de pie, a un lado del ;ltar-, dirige la mirada 
al cielo, como Jesús; es esta una referencia-fácil de· «leer» p~ra el observador­
a sus visiones religiosas, que. hicieron de ella la salvador~. de Franda. En su 
visión, Juana parece sustraerse a la re~lidad. La impresión estatuaria queda · 

reforzada por la rígida armadura, que solo deja-a la vista la cabeza y las manos. 
El breve momento de la.imagen se convierte en una pequeña e inmóvil eter­
nidad. Incluso el incensario que se introduce por el lado derecho que parece re-· 
producir un breve momento-como una instantánea fotográfica- está inmóvil, 
pues el humo sube verticalmente. Con este motivo, Ingres recurrió consciente­
mente a la Gran Odalisca (ilustr. págs. 72-73) de 1814, a cuyos pies también -re­
cortado por el borde derecho del cuadro- aparece un vaso del que sale humo. 
De este modo tan discreto y lúdico, el artista unió el carácter erótico de Juana de 
Arco con el de la odalisca: el erotismo de Juana radica en la contraposición entre 
la coraza de hierro y el encarnado pálido y suave del rostro y de las manos. Preci­
samente la armadura abstracta y rígida subraya la corporeidad y las formas fe­
meninas: las hombreras de la coraza-abombadas hacia delante- se correspon­
den claramente con los pechos; la armadura está medio oculta por una falda, 
pero la pierna derecha queda subrayada por el llamativo color rojo del.asta de la . 
bandera, que sostiene paralela a aquella. Por otro lado, Ingre~ daba así una refe-: . . 
renda más al oculto erotismo de Juana de :Arco, qu·e había cuestionado el papel .· 
tradicional de la mujer. Ingres se sirvió del cuadro para plasmar el aspecto .total- · 
mente privado de su matrimonio con Delphine. Ingres y Delphine,· el.caballero_ 
que puede verse al fondo y la heroína a la luz clara, llevan ambos una armadura y 
se encuentran a alguna distancia el uno de la otra. se· ponen en relación mutua ~ 
con la tela oscura extendida tras sus cabezas. La única función de esta constru- . , 
cción en form·a de baldaquino es formar un fondo abstracto para los retratos de 

los dos cónyuges. 
Ingres integró retratos en la pintura de Historia, del mismo modo que 1-a pin.:. 

tura de Historia estaba unida a su retrato. Los ámbitos, inicialmente separados, 
de la pintura de Historia y del retrato constituyeron así una simbiosis. Si Ingres, . 
a comienzos de los años veinte del siglo XIX, todavía no osó proporcionar.un 
rostro a Luis XIII, en la última década de su carrera artística no temió dar a Jua- · 
na de Arco el rostro de su mujer. Ya no solo aludió a planos personales de ínter- · 
pretación, sino que los representó claramente. A mediados de .siglo, la obra de 
Ingres se transformó en algo muy personal. Con este nuevo aspecto, privado, re­
tomó al final de su vida muchos de sus motivos artísticos, o formó con ellos nue­
vas composiciones. El carácter revolucionario a comienzos del siglo XIX, su afán 
de reconocimiento público,.de fama, se había•convertido en una búsqueda sin fin 
de la belleza y de la felicidad privada. . ~. · · .·. · ,,. • 

El duque Fer~ando F~lipe de Orleáns c~mo 
San Fernando de Castilla, 1842 . 

óleo sobre tiza sobre lienzo, 210 x 92 cm 
París, Musée National du Louvre 

Proyecto para una vidriera de la capilla conme­
morativa de San Fernando en Neuilly. La capilla 
fue instalada después del accidente mortal del 
s~cesor al trono, en julio de 1842. 
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La búsqueda del paraíso · 

Ingres fue, por un Íado, un homqre de la ·nustración, cuyos principios estaban 
marcados por la razón y la racionalidad;· una postura intelectual que se corres- ,- -' .­
ponde con el estilo del neoclasicismo. Por otro lado, en su obra existe toda uni 
serie de paraísos llenos de fantasía, emoción y sensualidad, que le muestran -· 
como romántico que subraya la importancia de la naturaleza y del sentimiento -
(ilustr. págs. 78, 79, 80, 85). Los paraísos de Ingres presentan un_ipundo de espec­
tros o deidades con el que sueñan los hombres. Aparecen realmente alcanz~bles;_ . __ 
el mundo terreno y el celestial no denotan solución de continuidad, por ejemplo-­
cuando una estatua cobra vida o una persona se convierte en· una imagen pétrea. 
Utilizó diferentes intensidades de color para diferenciar a los dos ámbitos: la es­
fera terrena suele caracterizarse por un colorido inás íntenso, mientras que los 
espectros aparecen pálidos, descoloridos, como bajo una campana-de gas planco 
grisácea. 

Con especial claridad se aprecia la relación entre ambos mundos e? ~I Sueño .•. 
de Ossián (ilustr. pág. 80). En el tercio infer~or domina un aire nocturno, oscuro 

Calcografía de: Blai~e de Vigénere, 
. Histoiré générale des Turés, París ·1662 
Mont"~uban, Musée Ingr~s · 

y nítido, en el que el cantor Ossián aparece dormido, .con la cabeza apoy~da en·· 
las manos, como la personificación de la r~zón en Goya, cuyo sueño p·roduce 
monstruos. La capa roja anaranjada y brillante de Ossián, sobre una ttini~á. . ' 
verde, da una nota deslumbrante. Por encima de él flotan ejércitos celestiales, _ 
soldados e~ las nubes nebulosas de las tierras altas escoces~s, que han borrado 
todo el colorido. Dos de los espectros se dirigen directamente al dtirmiente: Una 
figura femenina se inclina, sentada, hacia delante y le da.la mano. En este lugar, 
donde las dos manos casi se tocan, las proporciones indican que debe de tratarse 

de una gigante. Tras el soñador, la figura masculina de un guerrero que 'desciende· ' 
hacia él flotando sobre una nube; se esconde tras un escudo redondo, s.u rostro .. 
está oculto. Estas figuras oníric~s, espectros, reproducen al mismo tiempo el 

_Ingres empkó esta calcografía de una colección 
· co~o modelo para dos figuras'femeninas en El 

sueño de Ingres y el de Ossián. , . 
Ingres utilizó el cuadro que había recibido por encargo· para representarse a s_í 

mismo. El lienzo estaba destinado al dormitorio de Napoleó_n en ~l palacio impe~ 
rial de Roma. Napol~ón, como muchos de slis contemporáneos, estaba fascinado 
por los «canto's de Ossián», que'había editado el escocés Jan:i~s Macpherson en 
1760. La me~cla de héroe noble, trágicas q~tallas.ybellas princesas en un mu~d6. · 
sombrío y arcaico producía un sentimiento \:le· horror m el le~to_r._ 1a·,escena del . 

sueño de Ossián procede del volumen «La·batalla,de_Lora»: «Entonces veridrán· 
1 

baño turco (ilustr. pág. 86). · · 

La gran b_~ñista,- de~~minada . 
Bañista de Valpinron, 1~08 
Óleo sobre lienzo, 146 X 97,'5 cm 

. 'París, Musée N~tionat du Louvre .. 

-Ei.:r;pló ~ás t~mpra~o del tratamien;o del 
tema del desnudó'femenino de espaldas por 
Ingres. Ei motivo reaparece en El baño t11r~o. 
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ILUSTR. PÁG . 79: 
Ve1111s Atiadi6mena, 1808-1848 
óleo s~bre lienzo, 1~3 x 9~ cm 
Chantilly, Musée Condé 

Se trata de Venu.s, la diosa del amor nacida de la 
espuma, que aquí sale de las aguas del mar. 

La fuente, 1856 
Óleo sobre lienzo, 163 x 80 cm 
París, Musée d'Orsay . 

·ya fuera la personificación de la fuente óVenus, 
lngres busca en esas variaciones la belleza ideal 
del cuerpo desnudo. 



( . 
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.débil~s, pen;> . .po _cc,mocerán mi tumba. ¡Mi fama está en,el canto!,Y mis obras 
serán iguales:Y mis'bbras a'par'ecerán aJ os tiempo:~ v~~icle,r~s-c~rrio un su~Ao!>> ---· 

Tales versos reflejaban la melancolía nostálgica de aquellos t.iempós: Tambiep · 
Jngres, quien en esos años .:_a pesar de estar becado en Romá- sé consideraba a 
l í mismo c~~º-un pi~!Or sin .éxito y un attist~ ~Q entendido, se seiití~ p~rsonai- ' 
m~nte apelado. Para él, era süprof?io su_eño' d~tam~rlo_que perso~ifi~aba la fi -: 

·gura feIJ1enina, y de fania,que promete el -guerferÓ-másculino.:':Esta·intensa nos­
talgia de amor y fama, unida .ál sentimien~_o permanente de no se'r r~cohocido, < 
marcaron la if!1ag~n_ de su propio paraÍSO; __ que abari:~~a todo lo qiie n'ó 1~ ofr~cía : 
la realidad de su propia vida. ·_ · _ .. . . · · ; ·. · · · ·~- -

Ingres pÚso i hombres y dioses _en r~l~ción .d1r~ct~, -inmediata:· En dos de ~~s -' . Nicolás PÓussin · J ' • 

Óbras, la Edad' de Oro (ilustr. pág. 85) y"El baño turco (ilustr. pág. 86), reunió a 'fi- ~Lbs pasto'tes de la Arcadia (Etin Arcadia eg~/, 

guras oníricas en un lugar paradisíaco: · >. · · ·;650- 1655 ' 
·_ ,óleo sobre lienzo, 87 x i2o'crt1 ~ La Edad de Oro es una :pintura mural para el Palacio Dainpierre, cerca de . 'e . ' ¡ . Pa~ís, Musée National du Lou_vre . 

París. En la teoría dél arte-de)a épo~a, las pinturas murale~·estaban consideradas , ·.· . ~-- · , :. , 
como la forma art_ística más ~~blime, po_rque el artista podía definir, con práct. ·ica ,. La Arcadia era el ~ligar de la Edad de Oro en la 

mitología griega."I:ambién Ingres soñaba con el 
independencia, el tema y la ejecución de su ·obra. Se solían piiltar sobre una.su- paraíso de hi Antigqedad-dásír ¡¡.,_ • · · 

perficie relativamente grande; debido ·a su formato se trataba de composicione~. ·. ¡ ,: ' · · t: 
·i ' t'). con un amplio-:qúmero de figuras. Ahí radicaba también la especial dificultad y .- " 

e_l reto, frente al cual_ Ingres finalmente fracasó: no pudo concluir la obra; ~ii 1847, · · •··' ,; ~-.._ .. · · 
. - l '\. 

interrumpió los trabajos y en 184.9, tras la muerte de su primera esposa Made- .' ,. 1- • 

leine, abandonó definitivamente el proyecto. A las dificultades de la composisión , -~ 
se vinieron a añadir pr_oblemas técnicos. Ingres quería trabajar en la medida de lo . 
posible como los artistas del Renacimiento, sobre el revoco fresco. En su intento 
de· as:ercarse alideal de fa pintura al fresco, trabajó con óleo sobre revoco, lo_cuaÚ • 
no.dio resultado. -- . -·., 

La sala palaciega prevista para la obra había d~ acoger, en un muro, la edad de . 
oro; en el lado opuesto, Ia:"edad de hierro: la Arcad~a de la Antigüeda~ clásica, 

1,-. ~ ' 

por un lado, y !a experienci~ moderna de un mundo marcado por el trabajo y la _· ~-_ 
gÚerra, por.otro. Mientras que Irigres, en sus estancias veraniegas de varios meses '.' : . , 
en Dampierre~ llegó a terminar prácticamente la edad de oró, de la de hie_rro solo . ,, 
se elabora~on los_primeros bocetos. . . . . ·: , _·.-,·· .. ' . · J . 

Sobre su· planteamiento, Ingres escribió: «Aquí se encuentra el breve progt_~t.: · 

maque he desár,rollado: ¡una colección de per~onas bellas Y serenas! Represen~~-.. , · 

, ' . 

1 '. ' • , 

' l 

la edad de oro tal y como se la imaginaban los poetas clásicos. Entonces -apenas Sf _; 
conocía una edad avanzada. Vivían durante largo tiempo y permanecía:r:i siempre. ,, . . ' ,., 
bellos; no habí~ ~1ejos. Eran buenos, justos y se amaba:rt los unos ~ lo's ~tros; ~u · ·. 
único alimento eran los frutos de la tierra y.el agua de los maii.antia_les, la lec~e_y 

- l . 

el néctar . .A§í vivían y morían mientras dormían. Después de la muerte se co_nv~r~ . 
tían en los espíritus bueno~ que se ocupaban de la humanidad. Astra_ea los visita:.,. 

'/, .... ba frecuentemente y les enseñaba amor y jÜsticia. Amaban la justici~ y Saturno ? 
perfeccionaba su felicidad desde el _cielo». La Edad de Oro muestra el sueño a.e' . ·. .- ·· 
juventud y beÍleza eternos. En este p~raíso ho se trabaja 'y, COffi<? eri e1 paráíso nd . : -','. • 

J-{ay nada que hacer, no se representa ninguna acción. La vida consta ~e uná,c~~;. · 
1•. 1 • 

' ' 
Sueño de Ossián, 1812/ÍJ , 

óleo'sobre lienzo, 34S x 275 cm , . . {' ' 
Montauban, Musée'lngres . . ' 

'. , .I 

1; 
1 . 

,:~,;~.;/ 

t !... J , 

vivencia pacífi~~dás personas aparecen _tumbadas o de pi~, por ~am~li~~' en u~ · 
paisaje idílico,. En el centro del cuadro, algunas.mujer~s danzan en_ corro (ilust_r. 

pág. 84), mieµtras que un muchacho t~ca lá flauta ·y una muj_er t.~c~ las p_~l~~'. 
llevando el"ritmo.A la izquierda se en,cuentra la úriica mujer vestida, 1~. diosa ~-

1Astraea; como decía Ingres, e~tá enseftan'do am<;>r y justici~. ' ... 

El artista elaboró un pequeño modelo ·de 'cera, con unas ~o figuras, para'. ob-

•• . _·i rbs v~rso's d·el «:Canto· de Ossián» estában co n.si; 

, : :.d~rados <;~mo:'.el redess_itbrin:iiento del canto .. , 
· , épko nacionál d~ E~co

1
ciá. E.a-ob~a fu~ u'na de_ las 

• • ,J • ~ ', 1, ' ' • ~ 
servar las sombras que proyedaban. -Cuando el comitente, el Duque de Luynes; · ·· ' má§"-leídas de su tie~po." · 
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Edad de Oro, 1862 

. óleo sobre papel, trasladado a madera, 
~ '46,4x61,9cm 1 • t ' , '.' . '.\ , 

~apib~idge (~A), F6gg A~t M~seum · · ' · \' / q ._· • ,;-f 
· \. 1 

1 
._ ¡ , · ,, t 

' . . . ' ~ ; . ·\ . , ' . 

En' la Edadde:Oro el paraíso·de. la Antigüedad . 
. .' ~!¿¡~·~ka, ·~o hay ningún envejeciriliento: Ihgr~·s ' ~, . 

_, : '.. ,ir.&i, } '>:•~qáí soloalpersona'f JÓVéqés., .. '
1
~ '. ,:>;'_'. : • ';, ,_ 

• ',t \ ,.. ~ • • • ¡... • 

, . 
... , .. , .. 
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Las danzantes, estudio para Edad de qro, 

hacía 1843 • , • 
Lápiz sobre papeJ, 13,2 x 19,7 c;m . • ... 
Montauban, Musée Ingres 

Este ~ -uno. de a·;;oximad¡i~; ~te 500 est~dios. · 
<k ~ figur~ individuales y de grupos de figuras 
para ta .Edad de Oro. .. , ; 

vio -por. primera.vez la pintura mural, ~n el otoño de 1844, quedó hor_rorizado · 
p.or ~l ele"vado número de figuras-y por su desnudez.,Además, de$pués de dos. ; 
años, y a pesar que ~ontaba con dos ayudantes, el pintor no habíaJeril_linado aún 
el cuadro. Algunos años más tarde; Ingres interrumpió_ una obra; que. según .con­
fesó no estaba acal:¡ada, después de haber-hecho uno_s 500 dibujos-ge_ figuras inq.i-
viduales. ,En este .estado .inacabado,.se puede ver aún hoy. . .. 

Solo en 1862, cuando tenía más de 80 añ~s, Ingres retomó el tem,a' del paraíso 

en:el que no existe la vejez. ~sta segunda versión (ilustr. págs. 82--83) ft.ie más 
fácil de terminar para Ingres, pµes aho_ra escogió un formato me~or y _la técnica 
-que le era familiar- de óleo so pre papel. Muchas de las .figura,s que pueblan . 
aquí el.paraíso nos son conocidas de otros;contextos de sus obras: sor1 los ángeles 
que ac9mpañan a la Vii;-gen o las dam~s. del Baño turco. Ingres firmó_,y-fechó esta 
segunda versión de.la Edad de Oro; debajo ~e su firma escribió_ la palabraAE'.fA­
TIS, es decjr, edad . 

. . E&os mismos años., Ingres trabajó en una de sµs obras más famosas, el óleo · 
da~ El baño -turco (ilustl:. pág. 86), dd_que_hizo asimismo dos versiqne$. La pri- · 
mera, un cuadro originalmente re.ctang~lar, s_e entregó. al comitente; el Príncipe 
Napoleón, .en 1859. Sin emba,rg9, estuvo. po_co tiempo en poder.~el.propietari9, · 
pues füe devuelto a. lugres. Posiblemente; la espos_a del Príncip~ Napoleón se 



mostrara horrorizada por la desnudez de las figuras. ·Sea tomo fuere, Ingres fo, , .· 

retocó hasta hacer· un torido e incluyó algun·as modificaciones; hasta que tomó la: 
forma que nós ·es conocida actualmente. - · ,· ' : 

Théophile Gautier, un crítico de arte coetáneo, describió la obra acertada- ·· 
mente: «El gran artista ha dibujado esos bellos cuerpos en las posturas que favo.:. · 
recen sus encantos, ... ostrimdo· la nu.ca, rodeada de un ligero turbante, ·y sus · · · · 
hombros, húmedos de los vapores.del baño; se une el mármol de la diosa dásica 
con la carne de la sultana, bajo una palidez rosácea, velada por el vapor-plateado : 
del baño ... : Par:ece·com·o si el cuadro fuera un álbum, en el -que el pintor; en di~ . 
ferentes época~, ha hilvanado sus sueños de belleza . :.» ·· · 

Aquí, Ingres citó, pO'r un lado, figuras de ·su obra y'lás situó en üna éscena de , .. 
baño; por otro lado, copió de los grabados y libros que le'.sutninistraron modelos 
para'su tema (ilustr. págs. 74, 77). Su sueño de belleza comenzó con la vístá pos- · 
terior de La gran bañista (ilustr. pág. 76); se encuentra esta sentada en el primer · 
plano del baño türco, tocando música. Su aislamie'nto respecto de las otras muje­
res se manifiesta eh el color cálido y vivo de su·cuerpd, a diferencia de la palídez :. 
marmórea de'Jas otras mujeres:·parece ·ser la úriica ümjer viva dentro· de un ·.· · : 
grupo de figuras 'que:han quedado petrificadas o convertidas ·en espectros. ¿Sé ··'. •. 

trata, como en él Sueño de Ossíán, de la irrupción de 'un mundo ·de .. éspíritus, de·· 

Edad de Oro, i842~1847 · - A. 

Óleo sobre revoco, 480 x 660 cm 
Yvelines, Chateau de Dáinpierre ·· 

Ingres intentó acercarse a la pintura al fresco del 
Renacimientó~y einpleó, en último término, óléo 
sobre revoco, una técnica que re~ltó difícil y · 
que Ingres no continuó. Frente a los frescos, se 
sitúa la reconstrucción del Partenón de Atenas 
de Pierre-Charles Simart. 
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El baño turco, 1863 
Óleo sobre lienzo, diámetro 108 cm 

¡:>arís, Musée National du Louvre 

Ingres reunió moti~os de toda su vida 
· en este cuadro. Es una última simbiosis y 

el resultado-de su búsqueda del paraíso, 
al final de su vida. 



Estudio para El baño turco, hacia 1859 
Óleo sobre papel, 25 x 26 cm 
Montauban, Musée Ingres 

Esta «mujer de tres brazos» muestra el proceso 
de creación durañte el trabajo en el dibujo. 

un_mund~_-oníric;o, enel ámbito terrenal? ¿O es un encuentro con el mundo ce­
l~stiaC paradisíaco? Pese a,tóda la belleza, $Urge una impresión de soledad inevi­
tahle. ~i .se observa con detenimiento, el •óleo 'adquiere un carácter enigmático, 

. tan fascinante como inquietante_. E~ .r~alidad, solo a primera vista se trata de una 
_.desnudez feme·nina arrÓlladora y sensual, ei u!:- ~año ~urco, que se emplea como 

~xcusa p~ra la mir/ da masculina;voyeurjsta . 
. Las semejanzas con.la Bdad··ae Oro resultan evidentes. Las dos obras son com-

. posiciorie.s de m,uchas figuras de cuerpos desnudos; -en.las do~ aparece música y 

daÍlzé\; en uno y otro no h~~ personas mayores._Las figur,as._il}dividuales o los 
grupos de figura~ no consigu~I~ establecer un co11texto unificado, sino que se 
inanti~ne~ aisla.das, unasjunto a las Ótras. En fas dos obras no se narra ningún 
arguniento, sino que se des~ribé un estado estático, el tr'ªpquilo descanso en un 
lugar segµro. La ausencia de la vejez, qÜe Ing~es describió como car_ac;_terística de 
su paraíso, puede observarse también en El baño turco. El propi_Q Ingres es: el . 
mago que ha detenido el tiempo y el esp.acio, para formar uñ~ juventud pérp~~ 
tila. · -~ ~. 

Si, al margen de las fue9tes literarias que empleó_ logres pará shS:. representa~· 
ciones;•EZ baño turco y la Edad de Oro ·responden as~ i_dea persónal del paraíso, ··: 
entonces· allí hay algo solitario, enigmático, intranqu.ilizante: la muerte. Én el · 
universo de sus ideas __:según expuso en ·su correspondencia_.:._ existía, también 
en la edad de oro, la muerte durante el sÚeño: El sueño aparece com.o hermano~ 
de la muerte. · · · · : - ...... 

Entre las obras de Ingres de esos años hay ot_ro,:óieo.que aúna lós temas d~l 
paraíso, el enigma y la mi.ierte: Edipo y la esfinge (ilustr. P.ág: 8_8) .'Un motivo que 

• • f . . 
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, .. 
,·~i~~. / :l-

había empleaclo 60 años antes vuelve a.ncupa~le ah~ra. No es solo el ~oigm~·:de la . Llanto s_obre ~1 Cristo ~ue_rt~ (s~gún.Giotto) ; ,. 

esfinge, que Edipo ya ha'soluciónado;· sino que con la figura. inconfundible del . ·.· . 18,6~ · • · . ·-' · •. 
. . . . · . . ~ , · . . · · Lap1z sobre papel, 121 x t 86 cm 

pastor de la ~rcadia, del hen~o de Poussm (ilustr. pag. 81), en forma de Ed1r?, se ,;;. Mo.ntauban, Musée Ing~es ' 

proporciona una referencia al tema de Poussin:· Et in Arcadia ego. Una de las . , _ . . · ~.. . · 
cuestione~ más debatidas en esté contexto es la del significadó:preciso y la tra.:: · -E~te últ~o dit ujó_ de Ingres Íó Wt~~apeh~§ un~~ 

• , ! • • . . . . . . · .· •. . , .,, · .: , . d1as antes de ·su·muerte:Su carrera comenzó y-: , 
ducc1on de ~sas¡palabras latmas.Junto al s1gmficado: yo tamb1en estuve en la' .·; i,_1'. • terminó c~pjando a lol antiguos maestros, tah .·, 

Arcadia, vivó;.~xisto allí, se ha impuesto una segunda variante, que supone a fa . ·.'~. ·admirados_p?r él. 

muerte comó <<Íocutor» de esas pal_abras. Esto significaría: tainbiél) yo, la m~erte~ . _. 
existo en la Arcadia. Ingres pudo haber entendido la obra también en ·este senti- , 
do, por lo que no sería ninguna casualidad que diera a Edipo es; figura. Si El·°'· · 
baño turco es la Arcadia de Ingres, ¿es la figura que toc'a música e_n ese reinó de : 

los espíritus, solitaria, la personificación de la muerte? En Poussin era. una ei:iig-

mática figura femenina la que se dirige hacia el pastor y le toca el ~ombro. • 
La bósq~eda del paraíso por Ingres también incluía _:_y, teni~nclo r n ct1enta 

.su edad, lo contrario resulta impensable- la muerte. Ya se trat~ra, _como· e.n . , ' 
Poussin,.éle pastores de la Arcadia que aparecen meditab1;,ndo~ al 1a,do _de ~na .. ·. 

tumba, o d~l motivo del Llanto sobre el Cristo mu~rto de Giotto (ilústr. pág'. 89), 

Edipo y la esfinge, 1864 
·,·Óleo sobre liepzo, 105 x Bicm , 
Baltimore, Walters Art Gall~ry 

'\' 

La solución del enigma es: el h-9mbre, que en la 
infanda gatea·a cuatro patas, como adulto va 
sobre dos piernas y en-la vejez pre~isa de un_bas, 
tón para andar, así, a tres patas. Edipo sabía la 

la muerte está inevitablemente presente. Al final de su vida, Ingres miró una vez · 

más a los {!lundos de sus anteriores obras y reunió los cuerpos bellos, sin eda.d, 
_para formar su ¡faraíso'.absolutamente personáL . · · .. solución y lib'eró a Tebas de la esfing~ .. 
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Jesús con los Doctores de la Ley, 1862 
óleq sobre lienzo, 265 x 320 cm • · 
Mo_ntauban, Musée logres 

El último ~uadro histórico de temática religiosa, 
logres lo p

0

int6 al ~ismo tiempo qu·e El baño 
turco y Pºf !!º.sargo d,el Rey. El lienzo suscita al­
gunos enigmas. La sombra de la lámpara judía 
de siete brazos aparece:en el mu_ro izquierdo, . 
jurito al altar, pero sorprendentemente de la me­
nOra no se ve nada. · 1 

-:- . ' • 
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Jean~Aiiguste .. Domil)ique Ingte~ ~78ó~1867 
C~oµoiogía . 

l,. . • 

• : 1 • " 1 i •· ~ t ,.7•: .. _. ,\ t •\•-~ 

1780 J~an-A.~guste-Domm1que~Ingres 
nace el 29 de '~gosto·en Monfauban1 al 
sur de Fi anci~. Es él ·m~yor de siete .; .· 
hermanos. Su padre, Jean-Marie­
Joseph Ingres, se gana la vida como 
pintor y escúli:or. 

• , : I ' • ' 

1790 En el estudio-de su;padre; Ingres 
dibuja pequeños primeros .retratos de ~ 

algunos miembros de su familia y · ./" · 
copia viejas obras de arte, de las que se 
encuentra un elevado número de re- .-, __ 

producciones én la casa paterna. El 
padre también le. dio clases de inúsica · 
a su hijo.- • 
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1791 A los n años de edad, Ingres 
comienza -por indicación de su 
padre- a estudiar en la Acade.mia de 
Arte de Toulouse. Sus profesores son el 
pintor Joseph Roques, el escultor Jean­
Pierre Vigan y el ·pintorpaisajista Jean 
Briant. 

1797 En agosto, Ingres comienza su 
formación en el taller. del pintor • · 
neoclásico Jacques-Louis David en · · 
París. 

1799 . En octubre ingresa en la Ecole 
des Beaux-Arts de París: 

1800 Ingres obtiene el segundo puesto 
en el concurso por el Prix de Rome: , 

1801 En septiembre, con el óleo Los • 
embajadores de Agamenón en la tienda 
de Aquiles (ilustr: págs. 18~19), Ingres · 
gana el codiciado Prix de Rome de la · 
Ecole des-Beaux-Arts de París. 

1803 El primer·encargo oficial del go­
bierno a Irigres es el retrato Napoleón ' 

· Bonaparte (ilustr. pág. 67), que realiza 
para el ayuntamiento de Lieja. 

1805 Ingres comienza el lienzo Napo­
león I en su trono (ilustr. pág. 64), con 
el que -el siguiente áñó_:_: participa 
por primera vez en el Saló_ri anual, la . 
exposición de arte de la Académie des 
Beaux-Arts de París. 

1806 En octubre comienza la beca de . 
Ingres ei:i Roma, en la Académie de 
France . .. 

La familia Ingres, hacia 1796 
Lípiz sobre papel, 17,1 x 25,2 cin 
Montauban, Musée Ingres 

En este dibujo de pequeño formato, Ingres re­
presentó a su padre Jean-Made-Joseph y a sus 
dos hermanas Augustine y Añne-Marie. 



Fotografía de un muro con obras de Ingres en la 
Exposición Universal de París, 1855 

Fotografía 
París, Bibliotheque Nationale de France 

ILUSTR. ABAJO: 

Etienne Carjat 
Jea11-A11g11ste-Dominique Ingres, hacia 1858 
Fotografía 
París, Musée d'Orsay 

1807 . Ingres ,rompe su compromiso 
matrimonialconJulie Forestier y no 
vuelve a París, como estaba inicial­
mente previsto. 

1808. Las obras más recientes de 
Ingres, La gran bañista, denominada 
Bañista de ,Valpif'!fOn (ilustr. pág: 76) y 
Edipo y la esfinge (ilustr. pág. 6) reciben 
malas críticas en la expo~ición anual 
de la Academia francesa de Roma. 

1810 Después de terminar su beca en 
la Academia francesa de Roma, Ingres •. 
decide continuar en Italia. Alquila un 
piso en la Via Gregoriana rC>mana y 
conoce a Charles Marcotte, a quien re­
tratará (ilustr. pág. 21). 

1813 Ingres pinta la primera versión de 
su Rafael y la Fornarina, un motivo • ·•., 
que repetiría una y otra vez ,(ilustr. · : 1. 

pág. 26). Se casa con Madeleine Cha­
pelle (1782-1849) en Roma. Ingres 

El embajador francés en Roma encarga 
a Ingres los cuadros Cristo entrega a 
San [!edro las llaves .del Paraíso, (ilus,tr. 
pág. 17) y Roger liberando .a ~r.igélic<? ,,. 
(ilustr. págs. 22-;-23,) . . · , , : , 1' 

1819 Ingres,expone de nuevo .en el· 
Salón ·de Parí$.,ientre·otras obras la · 
Gran Odalisca (ilu~tri. págs. 72-73). 

También este cuadro sería dura:n;iente 
censurado por los críticos. 

había conocido poco antes a su joverf .':'· _ 1820 Ingres se traslada eón su mujer 
esposa; solo por carta. : : :_ ;. M_adeleine a Florencia, a casa de su 

. . ' .~ . amigo de juventud Lorenzo Báitolini; 
1814 El padre de Ingres muere en ... más tarde; a un piso propio. 
Montauban. ... ·, En Florencia, el pinton:opia cuadros 
Ingres viaja a Nápoles, porque recibió .: ·en los Uffici y en el Palazzo Pitti. . 
el encargo de retratar a la hermana , 
menor de Napoleón, la Reina ·Caroli1,ª . · · Í822/23 Ingres se q~eja de que ha de _¡. 

Murat (ilustr. pág. 3?,), y a otros mierp-/ pasar mucho tiempo conretratos·poco 
bros de la familia real. importantes, en lugar de dedicarse a la 

18~5 En un parto difícil muere el hijo 
del mat_rimonio Ingres, que no tendrá·1

. 

más hijos. '1 

\¡ 

18i7 La madre de Ipgres muere en 
Montauban_. 

pintura de Historia. 

1824 ·con varios meses de retraso, Ing~ 
res lleva el Voto ~e Luis XIII (ilustr. · . · 
pág. 69) al Salón de ese año. El cuadro 
consigue un exito triur{fal e.Ingres se 

. qÜeda en París. . . ..-: ; 
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El Ministro del Interior encarga a 
Ingres el lienzo Martirio de Santo 
Sinforiano (ílustr. pág. 28) para la cate­
dral de Autun. 

1825 El rey francés Carlos X entrega a 
Ingres, al término del Salón, la cruz ele 
la Legión de ,Honor (ílustr. pág. 95 
arriba). El pintor se refiere a la entrega 
de la distinción como el día más feliz 
de su vida. 
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1826 Ingres abre una escuela de dibujo 
cerca de su estudio. 

1829 En diciembre, Ingreses nombra­
do profesor de la École des Beaux­
Arts, donde comienza-a dar clases a 
partir del 1 de abril de 1830. 

1830 En julio se producen desórdenes 
y luchas cállejeras durante varios días; 
el Dúquc de Orlcáns, Luis Felipe,·s·e 

Adolphe-Jean-Franc¡;ois Marin Dallemagne 
Jean-Auguste-Dominique Ingres, hacia 1861 

Fotografía 
París, Cabinet des Estampes et de 1~ 
Photographie, Bibliotheque Nationale 
de France 

convierte en el rey francés de la de­
nominada monarquía de julio, que se 
mantendrá durante 18 años. 

1833 Ingres es nombrado Director de 
la École des Be'aux-Arts. 
En el Salón de este año; Ingres presen­
ta el retrato' de Louis-Franr¡ois Bertin 
(ilustr. pág. 59), con relativamente 
poco éxito. 

1834 Después -del fracaso de sus obras 
Martirio de Santo''S_inforiario, Ingres 
decide no exponer nurtca1nás en el 
Salón. Se presenta al puesto del Di­
rector de la Academia francesa en 
Roma. 

1835 En enero, Ingres llega a Roma, 
donde toma posesión del cargo de Di­
rector de la Academia francesa. 

1837 La epidemia de cóléra en Roma 
se cobra una víctima entre los estu­
diantes de Irigres de la Aca¿lemia fran­
cesa. 

1838 Ingres trabaja intensamente en la 
Academia y retoma el trab~jo en sus 
propias obras. 

1840 Antíoco y Estratónice '(ilustr. pág. 
38), de inspiración operística, realza de 
nuevo la fama del pintor. · 



Frarn;ois-Joseph Heim 
Carlos X entrega los premios del Salón de 1824, 

1827 
óleo sobre lienzo, 173 x 256 cm 
París,-Musée National du Louvre 

En esta ocasión, Ingres recibió la cruz de la 
Legión de Honor. En el grupo de los artistas 
es casi una cabeza más pequeño que los com­
pañeros que, de pie a la izquierda, esperan re­
cibir la condecoración. 

ILUSTR. ABAJO: 

Madame In gres (Madeleine Chapelle), 1814 
Lápiz y resaltes en blanco, 17,5 x 13,1 cm 
París, Musée National du Louvre, Département 
des Arts graphiques 

1841 Después de un periodo de seis 
años en el cargo de _Director de la Aca­
demia francesa en Roma, Ingres regre­
sa a París. 

_1842 En su estudio, Ingres expone, 
entre otras obras, Luigi Cherubini y la 
musa de la Música (ilustr. pág. 45) y 
Odalisca con esclava (ilustr. pág. 43). 

1843 Ingres pasa el verano, con su es­

posa, en el ca~tillq _de. D~plpier,re, 
donde el artista ·coll}ienza la pintura 
mural Edad de. ,.Oro (ilustr. pág. 85). 

1845 El retratp, !Íe La yizcondesa 
Louise-Albertine d'Haussonville (ilustr. 

pág. 39) se expone durante cuatro días 
en el estudio de Ingres en París. 

1848 En febr~ro queda abolida la mo­
narquía tras los numerosos desórdenes 
revolucionarios. Louis-Napoleon 

Bonaparte, soqrino de Napole<m I, 

será elegido ~resident~ de la Segunda 
República. 

1849 El 27 de!julio fallece Madeleine 
Ingres, de soltera Chapelle, por una 
enfermedad de la sangre. 

1851 En lugar de profesor de la École 
des Beaux-Arts, Ingres recibe el título 

de Rector y un salario anual vitalicio. 

El 2 de diciembre, Louis-N~poleon 
Bonaparte se corona a sí mismo como : 

emperador Napoleón III. Comienza el 
Segundo Imperio, que durará hasta 
1870. 

Ert:-~eptiembre, Ingres tq tb'aja en µna 
versión m·as péqueña de Edad de Oro 
(ilustr. págs. 82-8; ). 

1 
• 

1867 Ingres muere el.i4 de enero, a los 
86 años de edad, en .su vivienda de 
París. Es enterrado en el cerne i. terio 1852 Ingres se casa el 15 de abril en 

segundas nupcias con Delphine 
Ramel (1808-1887), 28 años menor 
que él. 

-·· Pere-La'chaise. 

: .,. 

1855 En la gran Exposición Universal \.1 
,',¡ ,(/ 

de París, Ingres presenta una retros- .. , i •t , 

pectiva de sus obras, con un total de, !t ' 
69 lienzos (ih.istr. pág.,93 arriba) :-

1
· \$ 1: ; 

:1•, '. ~ --.==.,...,.,~---:--:~-"'!"%"r-.,,,;.... . ·. r•· . . 
1857 En una de sus exposiciones pro- ,,.; 
pias, Ingres presenta el retrato de ' ;i-:· 

Madame Moitessier sentada (ilustr. 

pág. 46) junto al lienzo La fuente 
(ilustr. pág. 78). 

1859 La primera versión de El baño 
turco es vendida al Príncipe Napo­
león. 

1861 La Société des Arts-Unis de París 
organiza una exposición con más de 

100 dibujos de Ingres. 

,\i ,1 

· 1862 El 25 de mayo, Napoleón III 
nom~ra a Ingres miembro del Senado. 

,· 
' 1 . 
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